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L a s p lát icas de este segundo t o -

m o contienen los pr inc ipa les mis-

terios de la rel igión ; y nuestro 

pr imer minis ter io es instruir á los 

pueblos en la doctr ina de Jesu-

cr is to , y administrar les sus sa-

cramentos , p a r a remisión d e los 

pecados . A esto somos obl igados 

r e s p e c t i v a m e n t e ; y d e l c u m p l í -



miento de este deber depende 

nuestra suerte el dia de la cuenta. 

La ignorancia de las verdades ca-

tólicas es de ordinario el origen 

fatal de los pecados del pueblo. 

El la , como dicen los padres del 

concil io iv de Toledo , es la m a -

dre de todos los errores : y lo 

mas sensible seria , añaden , si 

BO la evitasen principalmente los 

eclesiásticos, que tienen á su car-

g o la instrucción del pueblo. Vos-

otros sois la luz del mundo y la 

sal de la tierra , nos dice Jesu-

cristo en persona de los apósto-

les. Si esta luz se extingue , si 

esta sal se envanece ó infatúa, 

¿quién i l u m i n a r á , quién salará? 

Si los doctores yerran , ¿quién 

instruirá , quién los corregirá? 

Y o bien sé que muchos de los 

ministros de la palabra no y e r -

ran por ignorancia. Pero yerran, 

y g r a v í s i m a m e n t e , ya sea por 

indolencia , no queriendo traba-

jar en cumplimiento de su deber 

esencia l ; y a en la execucion de 

su minister io; porque en lugar 

de predicar la doctrina y sana 

mora l de Jesucristo, se predican 

á sí mismos , dexando ayunos á 

los fieles de las verdades c a t ó -

licas. D e ordinario se proponen 

lucir sus talentos con pensamien-



tos e l e v a d o s , con frases y estilo 

hinchado y pomposo , para cap. 

tar el aura popular , y ser teni-

dos por sabios y e locuentes; co-

m o si la verdadera elocuencia 

cocsistiera en palabras altisonan-

t e s , y agenas d e nuestra enérgica 

y magestuosa lengua. 

T o d o esto, señores , no es mas 

que sembrar v i e n t o , como dice 

un profeta , para recoger torbe-

ll inos. Sirva de desengaño á es-

tos corruptores de la elocuencia 

del púlpito el m o d o con que los 

profetas anunciaron la palabra de 

Dios á los p u e b l o s , y la sublime 

sencil lez del sermón de Jesucristo 

sobre el m o n t e , anunciando á las 

turbas las bienaventuranzas ; y 

sírvales de modelo. 

N o son, señores sacerdotes, no 

son oraciones académicas las que 

necesita el pueblo para ser ins-

truido en las verdades de la re-

ligión ; sino discursos sencillos, 

sól idos, l lenos de instrucción sa-

grada , fundados en la escritura, 

en la tradición , en las decisiones 

de la Iglesia , cánones de los con-

cilios & c . , con método , claridad 

y sencillez , para acomodarse á 

la capacidad del auditorio , cuyo 

m a y o r número son gentes rudas. 

Por este medio daréis leche á los 



párvulos y alimento mas sólido 

á los aprovechados; y oxalá que 

todos vuestros discursos al pueblo 

fuesen de doctrina y de moral 

cristiana , que es de lo que mas 

necesita , principalmente en estos 

dias difíciles y l ú g u b r e s , en que 

los enemigos de la rel igión, c o m o 

otras tantas furias, salidas del abis-

m o , combaten la Iglesia con fu-

r o r , negando sus sacramentos, su 

gerarquía, sus misterios , y hasta 

la existencia de un D i o s , Criador 

y Provisor del universo , contra 

lo que la misma razón natural, 

el cielo y la tierra manifiestan. 

Hagamos pues frente á este tor-

rente de iniquidad , hasta agoni-

zar por la justicia y zelo de la 

r e l i g i ó n , instruyendo á los pue-

blos en las verdades del cristia-

nismo , para ponerlos á cubierto 

d e los sofismas de la vana filoso-

fía de los francmasones é ilumi-

nados de nuestros dias. As i c u m -

pliremos con nuestra obligación, 

desterrando la ignorancia del pue-

b l o con la luz de la fe de nues-

tros padres , y übrarémos á nues-

tros hermanos de los capciosos la-

zos que esta gavi l la de deístas 

y ateístas no cesan de tenderles 

para su perdición. G r a b a d , ó mi 

D i o s , esta amonestación en el c o -



razón d e todos vuestros sacerdo-

tes , para que d e común acuerdo 

trabajen en el c u l t i v o de la v iña 

d e la I g l e s i a , que plantasteis y 

regasteis con la preciosa sangre 

d e vuestro Unigéni to , para que 

todo el mundo os c o n o z c a , y con-

fiese que la fe de la Iglesia c a -

tól ica es la única en que p u e d e n 

ser salvos , y que solo á vos se 

d e b e el h o n o r , la g l o r i a , la a la-

b a n z a y la acción de gracias por 

los siglos de los siglos. A m e n . 

i r • : 

f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f 

P L Á T I C A I. 

SOBRE EL CREDO Ó SIMBOLO DE LA F B . 

Creo en Dios Padre 

S E Ñ O R E S : 

« S i n la fe , dice S. Pablo, es im-
posible agradar á Dios. Es necesa-
rio pues , que el que accede al Se-
ñor crea que existe, y que es re-
munerados" De aquí dimana la es-
trecha obligación de todo fiel cris-
tiano de ser instruido en el símbolo, 
regla ó compendio de la fe. La pa-
labra símbolo , considerada en gene-
ral , no es otra cosa que la señal 
ó emblema que figura los caracte-
res particulares de un estado. Como 
ciertas marcas entre los romanos, 

Tomo XFUL A 
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ya sobre la frente ó ya sobre los 
vestidos , significaban ó la esclavi-
tud , ó la profesion militar, el gra-
do de senador &c. ; igualmente en-
tre los cristianos el Credo ó confe-
sión de la fe se ha mirado siempre 
como emblema ó marca de la reli-
gión que profesan. 

Hasta aqui estamos todos de acuer-
do. Yo bien sé que generalmente re-
zan todos los cristianos el símbolo, 
y que se glorían de discípulos de 
Jesucristo. ¿Pero dónde están los 
que reflexionan sobre lo que con-
tiene el Credo? ¡ A h ! ¡Con cuánta 
justicia puede el Señor decir de la 
mayor parte de los fieles de nues-
tros dias lo que afirmaba de los 
judíos por boca de un profeta! Este 
pueblo me honra con sus labios, 
mas su corazon está lejos de mí. 
Deseando pues excitar vuestra fe 
para poneros á cubierto de tan ter-
rible acusación , que debe atraeros 
una eterna infelicidad , he creido á 

DOCTRINALES. 3 

propósito hablaros en esta primera 
plática en general de los artículos 
esenciales que contiene el Credo, sa-
cados de la escritura y de la tradi-
ción. 

E l símbolo nos instruye en la 
unidad de Dios , ignorada por tan-
tos siglos de la mayor parte de las 
naciones que cubrían la superficie 
de la tierra : nos enseña asimismo 
su inefable naturaleza , su augusto 
título de Criador del universo , su 
omnipotencia, su infinita sabiduría, 
su adorable providencia, con que di-
rige á sus eternos designios todas 
las cosas visibles é invisibles ; su 
incomprehensible bondad y su gran 
misericord ia. E l Credo nos enseña 
que Dios sacó de la nada este mun-
do visible , estos hermosos lumina-
res , presidentes del dia y de la no-
che , que giran perpetuamente por 
el fluido mas perfecto , sin dexar 
jamas su carrera 5 estos astros, cuya 
inmensa extension, por la rapidez y 
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la regularidad de su movimiento, 
nos es incomprehensible; como tam-
bién lo es esta infinita multitud de 
animales , de aves , de plantas, de 
flores, de frutos de toda especie, 
destinado todo á nuestra utilidad, 
cuya naturaleza nos es tan desco-
nocida como la de los astros colo-
cados en el cielo. 

El Credo nos enseña que este 
Dios Criador , sin embargo de ser 
Espíritu purísimo, es Padre, no solo 
de los hombres , á quienes se dignó 
adoptar por hijos , sino del Verbo 
eterno su Hijo unigénito y propio, 
á quien engendra por toda la eter-
nidad, conociéndose á sí mismo. Nos 
enseña que del amor eterno y subs-
tancial de este Padre y de este Hijo 
procede la tercera Persona de la 
Trinidad beatísima; es decir , el Es-
píritu Santo, en todo igual y con-
substancial al Padre y al H i j o , y 
único Dios con el Padre y con el 
Hijo. 

El símbolo.^nps instruye que el 
Padre Eterno~*envió á su Hijo uni-
génito y consubstancial al mundo a 
que tomase carne de una Virgen, 
concibiéndose en su seno por obra 
del Espíritu Santo , para que pade-
ciese y muriese afrentosamente en 
una cruz por el hombre. E*to nos 
da á conocer que en su divina pre-
sencia eramos reos de algún graví-
simo delito , que solo podia ser ex-
piado por la sangre de un Hombre 
D i o s , víctima de infinito valor , en-
viada del cielo. También nos pre. 
senta una prueba irrefragable de la 
divinidad de nuestro Redentor en 
la resurrección por su propia v i r -
tud y en su admirable ascension á 
la diestra del Padre , de donde nos 
enseña descenderá al fin de los si-
glos para juzgar al mundo, y dar 
á cada uno el premio eterno ó cas-
tigo de sus obras. 

Por lo que hace al Espíritu Santo 
el símbolo nos anuncia su divini» 



6 P L Á T I C A S 

dad diciéndonos que ha hablado por 
los profetas , que es lo mismo que 
certificarnos la divina inspiración de 
las escrituras. Asimismo nos anuncia 
á la Iglesia baxo unos caracteres 
propios de su santidad , y la infa-
lible autoridad de su tribunal. Aqui 
mismo , dice un célebre controver-
sista , hacemos profesion de creer 
la santidad y eficacia del sacro bau-
tismo , que nos reconcilia con el 
cielo , borrando Jos pecados que de 
¿1 nos habian excluido. Igualmente 
nos enseña que el justo que ha g e -
mido en este valle de lágrimas será 
consolado por su gloriosa resurrec-
ción , que lo hará pasar á las deli-
cias^ eternas. Testimonio ilustre y 
auténtico de la inmortalidad del al-
m a , que jamas deben perder de vista 
el justo ni el pecador. 

¡ Q u é magnífico, qué liberal es 
Dios en sus d o n e s , qué adorable 
en sus misericordias í Vos , Señor, 
nos enseñáis misterios incomprehensi-

DOCTRINALES. 7 

bles é inefables, verdades que los 
mas célebres filósofos ignoraron , y 
que os dignasteis revelarlas á los 
párvulos y sencillos por la luz de 
la f e , para confusion de los sabios 
y prudentes según la carne. Y á fin 
que nadie pudiera alegar excusa de 
ignorar unos misterios , necesarios 
absolutamente para salvarse , orde-
nasteis con adorable providencia que 
estas verdades esenciales , conteni-
das en el símbolo , se predicasen en 
todas partes, y en tan pocas pala-
bras , que fuese á todos fácil apren-
derlas. 

Formad pues, os ruego , de ellas 
la justa idea que S. Agustín nos 
propone instruyendo á los catecú-
menos. w Recibid, hijos mios , dice, 
la regla de f e , que llamamos símbo-
lo. N o os contentéis tenerla por es-
crito , grabadla en vuestra memoria, 
hacéosla familiar , para poderla re-
zar al levantaros y acostaros , al 
empezar vuestras obras, y todas las 



veces que sea necesario...." Todos 
los dogmas ó misterios que el símbo-
lo contiene están esparcidos en di-
ferentes lugares de las escrituras, y 
se han reducido* á tan breve suma-
rio para alivio de la memoria, 4 fia 
que en pocas palabras podáis dar 
razón de lo que creeis. 

Al Credo que hoy rezan común, 
mente los fieles, tuvo á bien la Ig le-
sia , presidida por el Espíritu Santo 
en el concilio general de Nicea , ana-
dir algunas palabras para mayor ex-
plicación de la f e , y ponerla á cu-
bierto de las blasfemias de los here-
ges , ordenando el símbolo que se 
canta en la misa , e l cual sirve de 
formula de fe para los que se juzgan 
sospechosos en ella. Y habiendo so-
brevenido á poco tiempo la heregía 
de Maeedonio, que osó negar la d i -
vinidad del Espíritu Santo, de lo 
cual hasta allí nadie-habia dudado, 
el concilio universal de Consfanti-
nopla creyó necesario añadir al N i -

DOCTRINALES. 9 

ceno, que el Espíritu Santo, terce-
ra Persona de la Trinidad beatísi-
ma , procedía del Padre y del Hijo. 
Esto mismo declararon en el año 
380 en el concilio de Zaragoza los 
obispos de España y los de Aquitá-
nia contra los priscilianistas que ne-
gaban este artículo. Los griegos que 
se habían agregado á este error , no 
queriendo creer que el Espíritu San-
to procediese del Hijo como del Pa-
dre en unidad de principio , confe-
saron al fin esta verdad fundamental 
contra Focio en los concilios gene, 
rales de León y de Florencia. 

Ademas tiene el honor nuestra 
Iglesia de España de haber ordena-
do en el concilio III de Toledo, 
celebrado en el año de 889, que se 
cantase en la misa el símbolo cons-
tantinopolitano , que aun en tiempo 
de S. Gregorio el Magno , como re-
flexiona el abad F l e u r i , no se can-
taba en Roma , ni se cantó hasta el 
año 1 0 1 4 , en que mandó Benedic-
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to V I I I que en lo sucesivo se di. 
xese despues del evangelio el sím-
bolo de Constantinopla , con la ex-
presión : qui a Patre, Filioque pro-
ceait , para confesar la divinidad 
del Espíritu Santo , que procede del 
Padre y del Hijo como de único prin-
cipio. Hé aqui un breve sumario del 
Credo en general. Resta la explica-
ción particular de todos y cada uno 
de los artículos que contiene : ins-
trucción necesaria para todo fiel cris-
tiano. Pero de esto , dándome Dios 
salud y oportunidad , os instruiré 
en las siguientes pláticas.Entre tanto 
adoremos al Señor, y cautivemos nues-
tro entendimiento y nuestro corazon 
en obsequio de su fe. Amen. 

f f f f f - f r f f - f r f - f r f - j • f - f - f r f f f f f f f f ' 

P L Á T I C A I L 

EXPLICACION D E LA PALABRA C R E O . 

< f £ E n qué consiste , dice S. A g u s -
tin , que las gentes díscolas é in-
justas no quieran someterse á creer 
los misterios de nuestra religión por 
no haberlos visto , cuando no dudan 
dar fe á mil otras cosas humanas 
que no han visto? ¿Quién duda de 
lo que todos refiereo del pueblo de 
los hebreos ; de las famosas monar-
quías que han agitado al universo; 
de los héroes de la antigüedad , cu-
yas hazañas refieren contestes todas 
las historias? ¿Quién osará negar 
sus hechos porque no existe ya en 
el mundo quien haya sido testigo de 
ellos? Un scéptico de esta clase ne-
garía la existencia de sus ascendien-
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P L Á T I C A II. 

EXPLICACION D E LA PALABRA C R E O . 

< f £ E n qué consiste , dice S. A g u s -
tin , que las gentes díscolas é in-
justas no quieran someterse á creer 
los misterios de nuestra religión por 
no haberlos visto , cuando no dudan 
dar fe á mil otras cosas humanas 
que no han visto? ¿Quién duda de 
lo que todos refiereta del pueblo de 
los hebreos ; de las famosas monar-
quías que han agitado al universo; 
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ellos? Un scéptico de esta clase ne-
garía la existencia de sus ascendien-
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tes que no hubiese conocido ; nega-
ría asimismo la sinceridad del afecto 
de sus parientes y amigos , porque 
no penetra su interior," 

Hé aqui el escollo de la incre-
dulidad. Sin embargo que ignoran 
en qué consiste el fluxo y refluxo 
del mar , la virtud atractiva de la 
piedra imán , y muchas otras cosas 
que caen baxo los sentidos, y que 
no pueden desmentir, osan negar los 
misterios porque no los comprehen-
den. Pero en vano pretenderían los 
incrédulos, dice S. A g u s t í n , com-
prehender las verdades que la fe en-
seña, por ser superiores á la razón, 
ni jamas las entenderán en el modo 
posible antes de creerlas : erg,o noli 
qucerere intelligere , ut credas , sed 
crede , ut intelligas , quoniam , ni si 
credideritis, non intelligetis. 

Animados los verdaderos fieles del 
espíritu de la fe que la infalibili-
dad de la Iglesia nos propone , de-
cimos CREO para confesar sus miste-

DOCTRINALES. 1 3 

ríos , altamente persuadidos á que 
ni la razón humana , ni los talentos 
mas sublimes son capaces de compre-
hender una idea justa y completa de 
lo que es Dios , su espiritualidad, 
su omnipotencia , su eternidad , su 
providencia, su inmensidad , su jus-
ticia , su misericordia , ni la infini. 
ta sabiduría con que desde la crea-
ción del mundo gobierna todas las 
cosas , ordenándolas con suavidad y 
fortaleza á sus eternos designios. ¿ Y 
qué diré del augusto misterio de la 
Trinidad beatísima , de la encarna-
ción del V e r b o , de su resurrección 
& c . , misterios inefables , sin cuya 
instrucción é inteligencia nadie pue-
de ser salvo? T ú sola , ¡ó fe divina ! 
eres capáz de instruirnos, y fixar 
nuestro entendimiento sobre puntos 
tan incomprehensibles y tan superio-
res á nuestra razón. T ú sola puedes 
darnos la inteligencia de este enig-
ma , que jamas comprehenderá la ra-
zón humana ; á saber : ¿porqué los 



malos gozan de ordinario sobre la 
tierra una brillante prosperidad, al 
paso que los justos pasan sus dias 
en miseria , oprobrio y opresion? 
T ú sola nos haces ver á un Dios 
justo , que vendrá al fin de los si-
glos á juzgar vivos y muertos, para 
dar á cada uno lo que corresponda 
á sus obras. T ú sola sostienes al 
creyente cuando dice CREO , para 
que no titubee sobre las verdades 
que se le anuncian, y ponerlo a 
cubierto de las tentaciones de mur-
muración é incertidumbre , hacién-
dole creer con mas firmeza los mis-
terios que la Iglesia le propone, 
que todos los objetos que caen baxo 
sus sentidos. T ú sola en fin nos ma-
nifiestas el desenlace de todas las du-
das que puedan sobrevenir á la men-
te en la inmortalidad del alma, de 
la sabiduría y justicia de Dios , en 
quien creemos y á quien adoramos. 

Hé aqui por lo que dice S. Pablo, 
que sin la fe es imposible agradar 

/ 
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á Dios , y que el que se proponga 
adherirse al Señor , debe ante todas 
cosas creer que existe, y que es re-
munerador. Por esta f e , añade el 
A p ó s t o l , ofreció Abél á Dios en la 
ley natural una hostia mas agrada-
ble que la de Caín ; por la fe fue 
trasladado Henoc y libertado de la 
muerte (hasta el fin de los s ig los) ; 
por ella fue prevenido Noé del dilu-
v i o , que debia sufocar á todos los 
vivientes , salvándose con su familia 
y cierto número de vivientes irra-
cionales , en el arca que tuvo orden 
de construir; por ella recibió Abra-
ham las bendiciones que debían re-
caer sobre su posteridad , y el glo-
rioso título de padre de los creyen-
tes ; por la fe renunció Moisés las 
ventajas que hubiera podido gozar 
en la corte de Faraón , y prefirió 
unirse á su pueblo a f l ig ido, creyen-
do que sufrir oprobrios por Jesu-
cristo era mayor tesoro que todos 
los bienes de los reyes de la tierra, 
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y aspirando únicamente á las recom-
pensas del cielo. Por la fe se esta, 
blecieron sus sucesores en la tierra 
de promision , triunfando del cana-
r e o , del jebuseo , del geteo y demás 
enemigos de Dios. 

¿Qué mas? En premio de su fe 
concedió el Señor á sus profetas 
la revelación de los misterios que 
obraría el futuro Mesías. Por ella 
resucitaron los muertos, y obraron 
admirables prodigios. Por ella sufrie-
ron los mayores tormentos. Por ella 
Daniel fue libre de la furia de los 
leones. ¿Qué no podría decir de lo 
que la fe ha producido en los már-
tires y anacoretas , víctimas precio-
sas de la religión y de la peniten-
cia , ofrecidas al Todopoderoso en 
obsequio de su fe? Para excitar en 
nuestro espíritu estas verdades em-
pezamos la profesion de nuestra fe 
por esta palabra CREO : expresión 
augusta , sagrada , sublime, que en-
cierra ó se extiende á todo lo que 

DOCTRINALES* 1 7 

el Señor ha revelado por su Espíritu 
Santo. ¡Qué consuelo para el alma 
cristiana la inteligencia de la indis-
pensable necesidad de la fe para sal-
varse , sus admirables efectos y su 
eterna recompensa ! 

Mas para entender bien cuál deba 
ser la fe que agrada al Señor, dice 
un célebre controversista , es nece-
sario considerarla en sus diferentes 
estados, de simple fe de creencia, 
de fe moral y operante. Para formar 
justa idea de materia tan importante 
reñexemos sobre los caracteres de la 
fe que Jesucristo vino á enseñarnos 
é infundir en nuestros corazones. San 
Juan d i c e , que Dios nos dió á su 
único Hijo, para que cualquiera que 
en él creyere no perezca , sino que 
alcance la vida eterna. ¿ Y cuál , os 
ruego , era esta fe saludable que 
exigía de nosotros, á la cual nos 
exhortaba, acreditándola con mila-
gros? Creer en é l , confesar su divi-
nidad , su misión celestial , su omni-

Trno XVIIL 8 
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potencia, la certeza inmutable de sus 
dogmas y demás verdades que ense-
ñó. ¿ Creeis , decia á los ciegos que 
le pedian vista, creeis que puedo ha-
cer lo que pedis? S í , Señor , res-
ponden , nosotros lo creemos. Pues 
hágase , d i c e , según vuestra fe. L o 
mismo habia respondido al Centu-
rión que le pedia la salud de su hijo, 
añadiendo en la ocasion, que en todo 
Israel no habia encontrado una f e 
tan grande. Cuando quiso excitar la 
fe de sus apóstoles les d ice : ¿no 
creeis que yo estoy en el Padre, y 
el Padre en mí? L o que yo os digo, 
no lo digo de mí mismo ; mas el 
Padre , que está en m í , hace las 
obras. Si no lo creeis sobre mi pala-
bra , creedlo por las mismas obras. 
Hasta aqui la simple fe de creencia. 

¿Y creeremos por ventura que bas-
ta para salvarse confesar simplemen-
te la divinidad de Jesucristo , su 
omnipotencia, los misterios de su vi-
da mortal, y asentir únicamente á sus 
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palabras ? Si esto fuera asi , seria 
innumerable el número de los san-
t o s ; es d e c i r , que lo serian todos 
los que creen en Jesucristo : su sal-
vación seria tan cierta como fáci l : 
el reino de los cielos no exigiría 
violencia : su puerta no seria estre-
cha , y su senda seria espaciosa, có-
moda y deliciosa, contra lo que dice 
el evangelio. Bastaríales creer ; pues 
tocamos por experiencia que la ma-
yor parte de los cristianos lo hacen 
sin violencia , pero sin reforma asi-
mismo de corazon ni de costumbres. 

Disipemos pues este error, y se-
paremos la luz de las tinieblas. Es 
verdad que sin la fe de los miste-
rios nadie se salva. Es verdad que 
la fe es la raíz y fundamento de 
nuestra salud eterna. Pero creer los 
dogmas no es mas que la vocacion 
al estado. Son muchos los llamados, 
dice Jesucristo , y pocos los escogi-
dos. N o todos los que clamaren Se-
ñor , Señor , en aquella hora, entra-
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rán en el reino de los cielos , sino 
el que hiciere la voluntad de mi Pa-
dre.... Vosotros , a ñ a d e , sereis mis 
amigos si hiciereis lo que os mando. 
Hé aqui el carácter de la fe , que 
hace al cristiano agradable á Dios. 
Por lo demás , la fe sin obras es 
muerta , dice el Espíritu Santo. 

L a fe pues que hace justos á los 
ojos de Dios , no es únicamente la 
creencia de los misterios de la rel i-
gión , sino regla también de las cos-
tumbres ; y esto es lo que se llama 
fe moral. ¿Quién d u d a , por exem-
pío , que es de fe necesaria para 
salvarse amar á Dios sobre todas las 
cosas y al próximo como á nosotros 
mismos ? ¿Quién ignora ser de fe , 
que para ser dignos discípulos de 
Jesucristo debemos acompañarle , su-
friendo con paciencia y conformidad 
la cruz de nuestros trabajos? ¿Quién 
duda ser de fe que el que abriga 
en su corazon malos deseos, ha co-
metido ya el pecado? ¿Quién ignora 

ler de fe , que tener odio ó tomar 
venganza ( p o r mas que c r e a ) , es 
ser abominable á los ojos de Dios? 
¿Quién duda ser de fe , que el que 
muere sin caridad, ni haberla tenido 
de sus próximos , será precipitado 
al fuego eterno con los que ( p o r 
mas que hayan creído ) han pasado 
toda su vida en delicias &c.? 

Esta fe moral debe ser también 
práctica. Es decir , que el cristiano 
no debe contentarse con creer estas 
verdades, sino que para salvarse de-
be cumplir la ley de Jesucristo, eri 
lo cual esencialmente consiste la vida 
de la fe. Verdad irrefragable que 
nos intima el Señor por S. Mateo. 
E l que oye mis palabras , d i c e , y 
se conforma con ellas , es semejante 
á un hombre sabio, que ha edificado 
su casa sobre una piedra firme. Pero 
el que las ha oido y no las ha cum-
plido , es semejante al insensato que 
ha edificado sobre arena. ¡Oráculo 
inefable l dirigido , como casi todas 
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sus parábolas, á enseñarnos por exem-
píos la inutilidad de la fe sin obras. 

Oigamos á S. Pablo sobre la ma-
tena. Aunque tuviera , dice , la fe 
mas ardiente y capaz de trasladar 
ios montes , si me falta la cari-
dad , nada me aprovecha. Por ca-
ndad entiende en esta parte la que 
cumple la ley y obra por la f e : 
plenitud o legis est dilectio...charitas 
ques per fidem operatur-. para darnos 
a entender, que las obras son los 
signos que nos muestran la fe del 
corazon. 

N o es menos ilustre el testimonio 
del apóstol Santiago. «¿De qué servi-
rá , dice , a cualquiera afirmar que 
tiene f e , si no tiene obras ? ¿ Su fe 
podra salvarlo? ¿Cómo le será meri-
toria , si no quiere socorrer á su 
hermano que está en necesidad. Lúe-
go la fe sin obras es una cosa muer-
ta. Asi como el cuerpo sin alma esta 
m u e r t o , igualmente es muerta la fe 
que no está acompañada de obras." 
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N o os contentéis pues con decir, 
nosotros creemos en Dios. ¡ A h ! los 
demonios también creen y se estre-
mecen. Creer en Dios , según el pri-
mer artículo del símbolo, es amarlo 
creyendo , es invocarlo y buscado 
con fervor ; es adherirse al Señor 
por la observancia de sus preceptos, 
para ser miembros de Jesucristo, di-
ce S. Agustín. Creer pues con fe mo-
ral y práctica es vivir persuadidos 
á que para salvarse es indispensa-
ble el cumplimiento de los precep-
tos ; que no podemos contravenir a 
ellos sin ser reos de lesa Magestad 
divina ; que los delitos que no se 
hubieren expiado en vida , serán 
juzgados á presencia de todo el mun-
do en el dia terrible del juicio uni-
versal. Para decirlo de una vez, 
creer en Dios con fe práctica y ope-
rativa es detestar el pecado , do-
lerse sinceramente de haberlo come-
tido , llenar los deberes del respec-
tivo estado , y avanzar en el camino 



de la piedad cristiana. Este es el 
verdadero signo del grado de núes-

, a f e e n e l corazon. Esta fe 
^ es la que enriquece el alma 
del justo ; Ja que le hace lanzarse 
a í , a SU D i o s 5 'a que le hace ex-
clamar con el real P r o f e t a , «como 

C , e r v o i 6 mi Dios ! desea las 
fuentes del agua viva , asi mi alma 
suspira por vos. Mi alma se abrasa 
de una s e d ardiente por el Dios 
fuerte y vivo. ¿Cuándo llegaré á 
su presencia? ¿Cuándo veré su ros-
tro ? ¿ Porque se ha prolongado tan-
to mi destierro? O í d , S e ñ o r , mis 
votos • sacadme del lago de la mi-
sena y de este abismo de lodo. H a -
ced salir de prisiones á mi alma, 
para q u e vaya á reunirse con ]<¿ 
justos que os bendicen en el cielo." 

. v i v a c ¡ d a d ó debilidad de estos 
sentimientos manifiestan el estado de 

t e j " e s viva ó muerta á los 
ojos de Dios. Preparados vuestros 
ánimos con estas justas ideas de la 
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palabra CREO , paso á manifestaros 
la inteligencia de la expresión del 
símbolo creo en Dios. Mas esto cor-
lesponde á Ja 
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P L Á T I C A I I I . 

EXPLICACION DE ESTAS PALABRAS DEL 

SÍMBOLO N I C E N O I CREO EN DIOS. 

S E Ñ O R E S : 

C o m o todas las cosas de este mun-
do , que perciben nuestros sentidos, 
nos anuncian un Dios criador y pro-
visor del universo, y hasta los mis-
mos cielos publican su g l o r i a , los 
pretendidos espíritus fuertes de nues-
tros dias no se atreven ¿ declararse 
abiertamente por ateístas. Pero dis-
frazan esta impiedad baxo el cap-
cioso nombre de deísmo. Mas el mo-
do con que lo explican reúne los 
dos términos en un mismo sentido. 
Ellos en efecto confiesan en aparien-
cia la existencia de D i o s ; pero en 
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sus escritos y en sus hechos la nie-
gan , como dice S. Pablo : siendo, 
a ñ a d e , abominables é incrédulos, y 
réprobos para toda obra buena. 

¿Qué otro nombre pues que el 
de ateístas , como se explica un sa-
bio controversista , puede aplicarse 
á unos temerarios é insensatos, que 
en sus discursos y escritos, que han 
multiplicado hasta lo infinito , han 
procurado renovar en estos últimos 
tiempos los delirios de Cridas , de 
D i á g o r a s , de Proclo , de Juliano 
apóstata , de Hobbes, de Espinosa, 
y el extravagante sistema de Epicú-
ro y de Lucrecio sobre la eterni-
dad , de los átomos ó de la materia 
que pretenden haber formado , aun-
que por casualidad , y sustentado, 
tal como es, al universo? 

" ¿ Q u é dista semejante locura de 
la de sostener que la materia, aun-
que verdaderamente no piensa, pue-
de no obstante pensar? ¿Quién no 
ve en este pirronismo una máscara 



transparente del puro materialismo 
que abrigan en su corazon, y que 
pretenden disfrazar? Pues si la ma-
teria , como dicen, es capaz de pen-
s a r , y es e terna, el Ser supremo 
que ellos confiesan , ¿qué otra cosa 
será que la materia? Confitentur se 
nosse Deum , factis autem negant 

Ademas, ellos protestan creer sin-
ceramente que el Ser supremo es 
una pura inteligencia. Pero le nie-
gan los atributos esenciales á su na-
turaleza divina. Esto en realidad es 
no creer en un Dios verdadero ; co-
mo no seria reconocer á FERNAN-
DO VII por R e y de las Españas , si 
se le contestase el soberano dominio, 
la legislación y el derecho guber-
nativo sobre sus provincias. ¿Y no es 
esta la idea que forman y proclaman 
del Sér supremo los deístas? ¡ A h í 
Oidlos discurrir , dice un sabio. Bien 
presto los oiréis dudar , y en segui-
da negar abiertamente que se mez-
cle Dios en las cosas de este mundo 
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sublunar; que se digne cuidar de las 
acciones de los hombres , ni atender 
á sus pecados, que no son otra cosa 
que puras fragilidades , ni pedir 
cuenta de ellas, y mucho menos cas-
tigarlos por una eternidad. El mis-
mo idioma usan acerca de las vir-
tudes y recompensa de ellas ; del 
mecanismo de los sentidos y de todo 
nuestro cuerpo , sobre lo cual no le 
conceden á Dios influxo alguno; co-
mo ni tampoco sobre las produc-
ciones de la naturaleza , que atri-
buyen á ella misma ; ni finalmente 
sobre la administración del universo, 
que reservan al arbitrio de las cau-
sas segundas. 

¿ N o es esto negar abiertamente la 
Providencia divina , el exercicio del 
soberano dominio , el poder , la sa-
biduría , la justicia , la acción uni-
versal , caracteres esenciales y atri-
butos irrefragables del Sér supremo? 
Combate pues el deísta la divinidad 
por la idea misma que de ella for-



raa 5 la aniquila y la niega cuanto 
puede. Solamente le aplica el nom-
bre vago de Autor de la naturaleza, 
y jamas el de Dios, tan augusto, 
tan venerable entre todas las nacio-
nes. Por manera , que sin osar e x -
plicarse claramente, se descubre á sí 
mismo , adoptando un sistema que 
conduce directamente al ateísmo : 
confitentur se nos se Deum, factis au~ 
tem negant. 

L o peor es que el veneno mor-
tífero que estos apóstoles de la im-
piedad y de la irreligión abrigan 
en su corazon , lo derraman sin ce-
sar con sus discursos y escritos, con 
imponderable daño de la sociedad 
cristiana. L a ignorancia y la cor-
rupción de las costumbres ofrece la 
mas favorable acogida á estos deli-
rios , que tanto lisonjean las pasio-
nes. Y hé aqui el funesto y fecundo 
origen de la infinidad de prosélitos 
del deísmo , que Woltaire y sus se-
cuaces han hecho en nuestros dias. 
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Deseando pues oponer un muro in-
expugnable á este torrente de im-
piedad , que se derrama sobre la 
f a z del universo , con el designio de 
inundarle t o d o , prevengamos á los 
fieles incautos y sencillos sobre la 
demencia de estos materialistas, que 
impugnan la verdadera idea de la 
existencia de Dios , cuyo brazo ex-
celso y omnipotente vemos obrar so-
bre todas las cosas. Hermanos des-
carriados y esclavos de vuestras pa-
siones , ceñios á responderme. 

¿ E l sentimiento natural no os ins-
pira por sí'mismo en vuestras aflic-
ciones la idea de un Dios , á quien 
levantais las manos é invocáis en el 
momento, aunque despues le olvi-
dáis? Si tropas enemigas amenazan 
vuestras tierras y talan vuestros cam-
p o s , decían los cristianos primitivos 
á los discípulos de Epicúro y de 
Lucrecio (que negaban la existencia 
de Dios como vosotros); si una en-
fermedad contagiosa se acerca á 
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vuestros h o g a r e s ; si el cielo niega 
á vuestras mieses el rocío saluda-
ble ; si la muerte os amenaza de 
c e r c a , ¿no os asustais al punto? 
¿no abandonais vuestra decantada 
firmeza y vuestra vana filosofía? ¿No 
conocéis entonces el imperio de una 
mano omnipotente que os oprime? 
¿ N o son vanos todos los esfuerzos 
de vuestra razón para sacudir el 
y u g o ? ¿ E l alma naturalmente cris-
tiana , como se explica Tertuliano, 
no levanta en esta ocasion sus ma-
nos a! cielo , como para pedir au-
xilio? V o s ¡ó mi D i o s ! signásteis 
vuestra luz sobre ella. 

Mas esta idea, decis, es una preo-
cupación y puro efecto de la educa-
ción. Decidme , os ruego , ¿vues-
tros padres de quién recibieron esta 
idea ? Subid de generación en gene-
ración hasta el origen del mundo, 
si es que lo confesáis; y si lo creeis 
infinito, subid hasta lo infinito, y 
jnostradme la época en que tuvo 

\ 
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principio esta preocupación , 6 el 
tiempo en que no se conocía este Sér 
supremo , este Dios omnipotente, 
Criador del universo, cuya luz dexó 
impresa en nuestras almas. ¿ Pero 
qué digo? ¿La voz de la naturaleza 
no corresponde á la del alma? ¿ N o 
es indispensable confesar la necesi-
dad de un Sér infinito , de una 
primer causa y origen de los demás 
seres? Sin e l l a , ¿quién los hubiera 
producido , quién los hubiera dado 
la existencia ? O debemos pues ne-
gar nuestra existencia , ó confesar 
al Autor primitivo de ella. 

Vosotros diréis con algunos pseu-
do filósofos antiguosy modernos, que 
el origen de todo ha sido el con-
curso casual de los átomos sobre la 
materia. Pero decidme : este acaso 
que jamas ha podido formar una 
iglesia , una casa , una choza , una 
pintura &c. sino la mano agena del 
artífice en la sucesión de los tiem-
pos , ¿cómo pudo en el principio 

Tomo XV111. C 
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hacer esta admirable bóveda del 
cielo , estos inmensos globos de luz, 
presidentes del dia y de la noche? 
" ¿ F u e el acaso, dice un sabio, el 
que formó al sol y ordenó á la t ier-
ra que presentase toda su faz para 
recibir de él con medida la l u z , el 
calor y su influencia , sin lo cual no 
seria otra cosa la tierra que una ló-
brega mansion de tinieblas, de tris-
teza y esterilidad? ¿Alternan por el 
acaso las tinieblas á la luz para dar-
nos tiempo de recobrar las fuerzas 
por medio del sueño y del reposo ? 
¿ E s el acaso el que figuró los áto-
mos en las aguas , y el que dió á 
estas la propiedad de elevarse sobre 
nuestra atmósfera , quien las sostie-
ne y derrama despues sobre nuestras 
campiñas y arboledas para hacerlas 
fecundas? ¿Es el acaso el que pro-
duce las plantas y las flores, y el 
que da á la tierra la virtud de con-
servar su germen, y hacerlas rena-
cer todos los años á su tiempo se-
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ñalado para nutrición y recreo del 
hombre? ¿ D e qué servirian los f ru-
tos , si no hubiera animales que los 
necesitaran , ó qué seria de los ani-
males, si la tierra no produxese fru-
tos para sustento de ellos? Es me-
nester pues ser insensatos para de-
xar de conocer la mutua relación 
de estos objetos que nos pone á la 
vista la infinita sabiduría y provi-
dencia del Señor , que crió y cria 
sin cesar uno para otro." 

Pero vengamos al hombre , ima-
gen y semejanza de Dios. ¿Es el con. 
curso casual de los átomos quien lo 
produce , haciéndolo capaz de com-
binar , discurrir y adoptar los me-
dios mas proporcionados á sus ideas? 
¿ E s el acaso el que forma la a d -
mirable estructura de su cuerpo ; 
quien convierte los alimentos en le-
che , en carne , en sangre, en hue-
sos ? ¿Es el acaso el que sostiene la 
delicada textura de sus fibras , mús-
culos , nervios , venas ; quien dibu-
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xa en él los ojos , o í d o s , boca y 
lengua? Decidme: ¿cómo en el trans-
curso de tantos siglos ha podido el 
concurso actual de los átomos con-
servar la uniformidad en la forma-
ción del hombre , sin que jamas ha-
yamos visto sus ojos en los pies , su 
nariz en el ombligo , su lengua en 
el espinazo &c .? ¿Es el acaso el que 
formó esta infinita variedad de espe-
cies de animales , de aves, de rep-
tiles , de peces? ¿Quién produxo la 
extructura interior de sus cuerpos? 
Difiere según su tamaño; pero todos, 
asi el elefante como el mosquito, el 
arador &c. tienen sus huesos , ner-
vios , músculos , arterias, estóma-
g o s , hígados, corazon &c. ¿Será esta 
uniformidad por tantos siglos obra 
del concurso casual de los átomos? 

Volvamos al hombre. ¿Es el cuer-
po que tocamos con nuestros senti-
dos todo su sér? Yo veo en él ope-
raciones que me hacen creer lo con-
trario. Veo que piensa, que racioci-
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n a , combina, que d u d a , que obra 
con arreglo á sus miras , y que si-
gue los medios que juzga mas aná-
logos á su objeto. ¿Será capaz la ma-
teria de que está formado su cuerpo 
de inventar semejante plan de ideas, 
y de seguirlas sistemáticamente? Si 
no es pues el cuerpo , dice un sabio, 
el que piensa, delibera, y el que me 
decide á obrar conforme á las re-
glas de prudencia , luego hay en 
mí otro principio , á quien estas 
funciones corresponden. ¿Se habrá 
producido á sí mismo este princi-
pio? ¡Absurdo grosero , manifiesta 
locura criarse uno á sí mismo! L u e -
go hay una causa superior que ha 
dado el sér al principio de estas 
operaciones. ¿Esta causa por ventu-
ra es la materia? ¡ A h ! cerebros des-
tornillados, ¿no conocéis que la ma-
teria es incapáz de pensar ni com-
binar , no puede dirigir estas ope-
raciones ? Confesad pues de buena 
fe que el principio de ellas es un 



alma , una inteligencia espiritual; 
criada por Dios , y donada al hom-
bre para hacerlo á su imagen y se-
mejanza. 

Sírvanse decirnos estos discípulos 
de Epicuro ¿si serán obra del acaso, 
o concurso casual de los átomos es-
tos sentimientos que el hombre e x -
penmenta en sí mismo de ternura, 
de a m o r , de sujeción, de respeto 
de protección, de reconocimiento 
de rectitud, y los talentos necesarios 
para combinar y dirigir sus desig-
m i A h ! i Quién no ve aqui la 
mano del Omnipotente , que reserva 
para el hombre estos caractéres para 
hacerlo capaz de ser útil á la iglesia 
y al estado, con arreglo al plan 
dispuesto por su eterna sabiduría 2 
¿Quien osará en fin negar que los 
vínculos de la naturaleza , de la de-
pendencia , del comercio y de la so-
ciedad sean una demostración e v i -
den.e de la divinidad del Criador, 
que formo en t iempo, y sostiene 
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hasta el dia , al universo ? 
¿Pero qué digo? Estaba reserva-

do á los deístas de los últimos si-
glos estos discípulos de Epicúro y 
ateístas prácticos desmentir el tes-
timonio de toda la antigüedad, el 
de todas las obras primigenias que 
caen baxo nuestros sentidos, la voz 
misma de la naturaleza y todo lo que 
publica demostrativamente la gloria 
de su Criador. ¡ A h ! ¡Qué torrente 
de desórdenes , dice un sabio , inun-
darían la tierra si llegase á preva-
lecer el sistema de los materialis-
tas! Si todo fuese efecto del movi-
miento de la materia y del acaso, 
faltaría en los hombres la reflexión, 
la libertad , la probidad , la justi-
cia , la virtud , sin mas ley que la 
casual y varia disposición de la ma-
teria. E l crimen vendría á ser nece-
sario é inocente, y seria inútil é in-
justo castigar al parricida, como se-
ria locura castigar á una piedra, cuya 
caida hubiese muerto á un hombre. 



. Dexemos pues delirar á estos im-
píos, que por poner á cubierto la re-
laxación de sus costumbres y desar-
reglo de sus pasiones favoritas , han 
dicho en su corazon ingrato : «o hay 
Bros-, contra los testimonios irrefra-
gables de todas las naciones , de sus 
propios sentidos, del remordimiento 
de sus conciencias y de la voz misma 
de la naturaleza, que publica la glo-
ria de su Hacedor ; y adoremos nos-
otros en espíiitu y verdad una pri-
mera causa de todos los seres visi-
bles é invisibles; un Dios único, in-
menso, libre, infinito , independien-
t e ; que nos crió á su imagen y seme-
janza , en cuya virtud nos movemos, 
vivimos y somos; q l ) e lo dirige todo 
con suavidad y fortaleza á sus eter-
nos designios, y á quien invocamos 
con el dulce nombre de Padre. Pero 
de todas estas verdades y demás con-
tenidas en el símbolo de nuestra fe, 
os hablaré por su órden en las si-
guientes pláticas. 
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P L Á T I C A IY. 

EXPLICACION DE ESTAS PALABRAS DEL 

S Í M B O L O : C R E O E N D I O S P A D R E 

TODOPODEROSO. 

S E Ñ O R E S : 

P o r dos justos é inefables títulos 
somos obligados á confesar é invo-
car á Dios por Padre. En primer 
l u g a r , porque es Padre natural del 
Verbo eterno, á quien engendra de 
su propia substancia por toda la 
eternidad; y en segundo, porque ha-
biendo tomado este Verbo divino 
nuestra humana naturaleza , ' por 
obra del Espíritu Santo en el seno 
v i r g i n a l . d e una Virgen , para re-
dimirnos del pecado , nos adoptó 
misericordiosamente por sus hijos, 
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como á hermanos y miembros de 
Jesucristo su unigénito , elevándo-
nos en calidad de fieles cristianos 
á coherederos de su reino inmortal. 
Títulos augustos , que jamas debeis 
perder de vista pira reanimar vues-
tra fe y arreglar vuestras costum-
bres. Prestadme por un rato toda 
vuestra atención , mientras os ins-
truyo en estas verdades dogmáticas, 
fundamento de nuestra religión. 

I . Por lo que hace á la genera-
ción eterna de Jesucristo, Verbo é 
Hijo natural de nuestro Padre Dios, 
la anunció el real Profeta en su sal-
mo , cuando hablando de Cristo Re-
dentor del mundo , pronunció estas 
sublimes palabras : dixo el Señor á 
mi Señor , siéntate á mi diestra.... 
Hoy antes de la aurora te he en-
gendrado ; es decir , en la eterni-
dad , según todos los padres y e x -
positores. Testimonio irrecusable de 
la incomprehensible fecundidad, por 
la cual Dios es naturalmente Padre, 

DOCTRINALES. 4 3 

y produce por generación un V e r -
bo , un Hijo e t e r n o , omnipotente, 
inmenso , consubstancial al Padre, 
y único Dios con el Padre y el Es-
píritu Santo , en unidad de Esencia 
y Trinidad de Personas. 

L a inteligencia de este inefable 
misterio , oculto á la mayor parre 
de los judíos por su inclinación á 
la idolatría y politeísmo, la reservó 
el Señor á los fieles de la nueva 
alianza ó cristianismo ; y para ma-
nifestar la divinidad de Jesucristo 
liizo resonar solemnemente su voz 
sobre las márgenes del Jordán cuan-
do S. Juan lo bautizaba , diciendo : 
este es mi Hijo muy amado, en quien 
yo me he complacido. Testimonio irre-
fragable , que repitió el Padre Eter-
no cuando sobre el T a b ó r , y á pre-
sencia de Moisés, El ias , Pedro, Juan 
y Santiago se transformó Jesucristo, 
por estas sublimes palabras: este es 
mi Hijo amado; oidlo. 

Mas aunque el Verbo encarnado 
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no necesitaba de este testimonio para 
acreditar su filiación divina, porque 
sus obras mismas eran suficiente 
prueba , como observa un sabio con-
troversista ; sin embargo, desde su 
bautismo en el Jordán no habló de 
Dios sino baxo el nombre de Padre. 
Fue su Padre quien reveló á San 
Pedro que Cristo era H ; jo de Dios 
vivo. Fue su Padre quien le dió 
todas las cosas de este mundo. Es 
con su Padre con quien no cesa de 
obrar. Es su Padre quien de nadie 
es conocido sino del Hi jo , ó de aque-
llos á quienes se ha dignado reve-
larse. Es la voluntad de su Padre 
la que ha venido á cumplir sobre 
la tierra. Es á su Padre á quien 
clama por el perdón de los que lo 
están crucificando y por el desampa-
ro en que se halla. Es finalmente 
en las manos de su Padre en las que 
entrega su espíritu. 

II. Esta divina filiación es para 
los cristianos muy gloriosa, por cuan* 

to participamos de ella ; aunque con 
la notable diferencia, que Jesucristo 
es Hijo de Dios por naturaleza , y 
nosotros lo somos únicamente por su 
adopcion misericordiosa. ¡ Religion 
augusta , religion santa , religion 
única! ¡qué nuevo, qué incompre-
hensible prodigio presentáis en esta 
parte á los ojos de nuestra fe ! 
¿Quién pudiera jamas concebir ni 
imaginar , que el hombre , este vil 
gusano de la tierra , cubierto desde 
su origen de la lepra del pecado, 
enemigo de Dios , esclavo del de-
monio, y adicto á una pena eterna, 
pudiera venir á ser elevado á la al-
tísima dignidad de hijo de Dios y 
heredero de su reino inmortal? Sin 
embargo la fe de la Iglesia nos en-
seña que lo somos por regeneración 
en el santo sacramento del bautismo. 
Dignidad altísima , exclama un va-
ron ascético , que ni podemos com-
prehender, ni dudar de ella. 

En efecto Jesucristo promete á 
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los que cumplieren la ley del evan-
gelio que serán hijos del Padre que 
está en los cielos ; y ordenó á sus 
discípulos, y en ellos á todos nos-
otros , que para invocar al Señor 
empecemos por estas palabras: Pa-
áre nuestro , que estás en los cielos ; 
para darnos á entender que por-
tándonos como hijos , le invoque-
mos con sinceridad y veneración co-
mo á P a d r e , y le pidamos llenos 
de confianza para ser oidos del Todo-
poderoso , el mas tierno , el mas 
amoroso de todos los padres. For-
mad idea de su carácter de bondad 
y amor por el testimonio irrefraga-
ble que nos dió por S. Juan poco 
antes de ser entregado al poder de 
sus enemigos y á la justicia de su 
Eterno Padre. 

" P a d r e m i ó , d i c e , la hora es 
llegada , glorifica á tu Hijo , para 
que tu Hijo te glorifique... .No os 
ruego solamente por mis apóstoles, 
sino también por aquellos que han 
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de creer en mí por la palabra de 
ellos , para que sean todos una cosa, 
asi como tú , Padre , en mí, y yo 
en t i , que también sean ellos una 
cosa en nosotros; para que el mun-
do crea que tú me enviaste. Yo les 
he dado ( por adopcion ) la gloria 
que tú me diste (por naturaleza), 
para que sean una cosa , como tam-
bién nosotros somos una cosa. Y o 
en e l los , y tú en mí , para que 
sean consumados en una cosa, y que 
conozca el mundo que tú me has 
enviado, y que los has amado, como 
también me amaste á mí. Padre, 
quiero que aquellos que tú me diste 
esten conmigo en donde yo estoy, 
para que vean mi g lor ia , que tú me 
diste ; porque tú me has amado an-
tes de la creación del mundo." ; A 
qué grado de dignidad, señores, no 
nos eleva el carácter de hijos de 
Dios que recibimos en el sacramento 
de nuestra regeneración espiritual! 

Abrid esos libros santos, depósito 



de las verdades del E t e r n o , y ha-
llaréis que el mismo Jesucristo no 
se desdeña de llamarnos hermanos. 
Id , dixo á las mugeres que fueron 
á visitar su sepulcro cuando habia 
ya resucitado , decid á mis herma-
nos que vayan á Gali lea, y alli me 
verán. A d e m a s , explicando el Após-
tol el misterio de nuestra dignidad 
de hijos de Dios , nos la hace ver 
en la elección eterna de los santos; 
por la cual ha predestinado el Señor 
á los que ha querido , para hacerlos 
conformes á la imagen de su Hijo, 
á ña de que sea el primogénito en-
tre muchos hermanos ; y hablando á 
los fieles de Éfeso , les dice : Dios 
nos ha elegido en Jesucristo antes 
de la creación del mundo , por el 
amor que nos ha tenido , para que 
fuesemos santos é inmaculados en su 
presencia por la caridad; el cual nos 
predestinó , adoptándonos por hijos 
por medio de Jesucristo , según el 
propósito de su voluntad. 
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Para formar idea justa de la dig-
nidad y alteza de nuestra adopcion 
filial, oigamos lo que sobre ella 
consta de la carta del Apóstol á su 
discípulo Tito. " D i o s , d i c e , nos 
ha salvado por el agua de la re-
generación y por la rencvacion que 
el Espíritu Santo ha hecho en nos-
otros , siendo derramada por nues-
tro Señor Jesucristo con una rica 
efusión, para que justificados por su 
gracia , viniésemos á ser herederos 
de la vida eterna." Reconoced pues, 
cristianos, vuestra dignidad, os r u e -
go con S. León. Dios por medio del 
bautismo nos ha separado de la masa 
de perdición. Somos ya hijos de Dios 
por la fe de Jesucristo , de la cual 
nos hemos revestido en el sacramento 
de nuestra regeneración ; no hay ya 
distinción entre el judío y el griego, 
dice S. Pablo , entre el libre y el 
esclavo , entre el hombre y la mu-
ger ; pues todos somos una misma 
cosa en Jesucristo. Con el precio in-

Tomo XVUl. D ' 
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finito de su sangre nos ha hecho her-
manos s u y o s , miembros de su cuer-
po místico. Con la fe nos ha comu-
nicado el poder y los medios de lle-
gar á ser hijos de Dios y coherede-
ros de su gloria. 

Notad de paso que á esta grande 
obra de nuestra filiación concurre 
toda la beatísima Trinidad. Es en 
efecto el Espíritu Santo el que nos 
comunica estos dones. En el bautis-
mo , dice un sabio , nos señala con 
el carácter de la adopcion , que es 

.el gaje de las promesas hechas á 
sus escogidos. Consagrando nuestros 
miembros, los hace templos vivos de 
su divina habitación. Para que con-
servemos la santidad socorre nuestra 
flaqueza. Como no sabemos pedir á 
Dios , orando como se debe , ora en 
nosotros con gemidos inenarrables. 
Por él hemos recibido el carácter 
de hijos adoptivos, y por él clama-
mos á D i o s : ¡Padre mió! ¡Padre 
mió ! Reconoced pues la dignidad 
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de hijos de Dios y la santidad del 
estado á que habéis sido eleva-
dos , y temed no caigais de él por 
medio de una vida anticristiana, 
que os haga volver á la masa de 
perdición. 

E n los títulos de esta adopcion 
se contiene asimismo el de templos 
del Espíritu Santo. Procurad con-
servar esta altísima dignidad. No lo 
contristéis , como os amonesta el 
Apóstol 5 es decir , no le hagais re-
tirar su gracia de vosotros en cas-
tigo de vuestros pecados: conservad 
con cuidado siempre nuevo los f ru-
tos de esta adopcion , que son la 
caridad , el g o z o , la paz , la pa-
ciencia , la mansedumbre , la perse-
verancia, la bondad, la dulzura, la 
fe , la modestia, la continencia y la 
castidad. Asi marcharéis por las sen-
das de la justificación, y avanzando 
cada dia de claridad en claridad, 
acreditaréis que sois hijos de Dios 
por vuestra obediencia á sus leyes, 
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y os haréis coherederos de Jesu-
cristo , con opcion á su gloria. 

Resta para conclusion de esta plá-
tica deciros cuatro palabras acerca 
de la expresión Todopoderoso. Dios 
lo es en efecto , ya se atienda á la 
creación y conservación de los seres 
visibles y corporales , ya á sus eter-
nos designios sobre los espirituales. 
Abrid el libro del Génesis, y halla-
réis que en el principio de todas 
las cosas dixo Dios: hágase la l u z ; 
extiéndanse los cielos ; júntense las 
aguas, y enciérrense en ti abismo de 
los mares ; adquieran firmeza los 
continentes; produzca la tierra plan-
tas y frutos; presidan los astros bri-
llantes uno al dia y otro á la noche; 
puéblense los aires de aves, y de pe-
ces el mar , y da diversos animales 
las campiñas. En seguida d i x o : ha-
gamos al hombre á nuestra imágeti 
y semejanza , para que presida á 
•los vivientes subalternos, y goce de 
los bienes de la naturaleza. 
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Hé aqui á todos los seres salidos 
de la boca del Criador con una sola 
palabra. ¿ N o es este un testimonio 
irrecusable de su omnipotencia? ¿No 
es un argumento ineluctable de nues-
tra esencial dependencia ? ¿No es 
necesario que el Señor por su om-
nipotente providencia nos conserve 
y nos sostenga por la misma virtud 
que nos dió la existencia? ¡ A h ! Si 
por un solo instante no nos con-
servase su mano benéfica, en aquel 
mismo punto seriamos reducidos á 
la nada , de donde salimos. 

Y si en calidad 'de omnipotente 
obra como Soberano àrbitro de la 
naturaleza visible, ¿le negaremos el 
absoluto dominio sobre el corazon 
del hombre para mudarlo, para ven-
cer la oposicion que tiene al bien, 
para convertirlo y hacerle marchar 
por las sendas de la justificación ? 
Disputar á Dios este derecho , seria 
quererlo privar de la parte mas pre-
ciosa y esencial de su omnipoien-
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cia y supremo dominio. El poder 
pues que exerce sobre nuestras al-
mas debe animar nuestra esperanza, 
y exige nuestras adoraciones. Señor, 
decia David , vos me habéis librado 
del abismo y del fango en que es-
taba precipitado. Vos me habéis sa-
cado, perdonándome mi delito. L a 
mano del Altísimo ha obrado en mí 
esta maravilla. " E s el Señor , dice 
el Apóstol , quien obra nuestra sa-
lud : nosotros somos hechura suya, 
criados en Jesucristo para buenas 
obras , las que Dios preparó para 
que anduviésemos en ellas. N o so-
mos capaces de tener pensamiento 
alguno bueno como de nosotros mis-
mos. Pero Dios nos hace capaces, 
y es el que obra en nosotros , asi 
el querer como el executar , seguid 
su buena voluntad. El que ha em-
pezado el bien en nosotros , no 
dexará de perfeccionarlo hasta el 
dia de Jesucristo." Adoremos pues 
en espíritu y verdad á nuestro Pa-
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dre Dios , á cuya omnipotencia de-
bemos nuestro ser , y de quien úni-
camente debemos esperar nuestra 
eterna felicidad. 
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P L Á T I C A V. 

EXPLICACION DE LAS PALABRAS DEL 

SÍMBOLO : CRIADOR DEL CIELO Y DE 

LA T I E R R A , Y DE LAS COSAS V I S I -

BLES ¿ I N V I S I B L E S . 

S E Ñ O R E S : 

T o d a la naturaleza nos convida y 
estimula á que ensalcemos y glorifi-
quemos á su Autor. Las maravi-
llas sin número que el universo ma-
nifiesta , proclaman por sí mismas 
ser obra de un eterno y benéfico 
Criador. Apenas abrimos el primero 
de los libros canónicos , hallamos á 
su frente estas notables palabras: 
en el principio crió Dios el cielo y 
la tierra. En seguida nos dice el 
Espíritu Santo , autor de estos l i -
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bros , que de la materia que Dios 
produxo de la nada formó la luz, 
el firmamento , los mares, las plan-
tas que debian existir en la natu-
raleza , los astros que hermosean el 
cielo é iluminan la t ierra, los peces 
y las aves que viven sobre el conti-
nente ; al hombre en fin, formado á 
su imágen y semejanza ; cuyas obras 
todas , como salidas de su mano om-
nipotente, las declaró perfectas. 

Avergonzaos pues , espíritus in-
crédulos , astros errantes de una va-
na filosofía , que osáis blasfemar lo 
que ignoráis , y dexad de pregun-
tar con los maniquéos: ¿de qué sir-
ven en el mundo tantos animales, 
insectos y reptiles nocivos ? Dexad 
esos discursos impíos , con que blas-
femáis , como malo y contrario á la 
belleza del universo , todo lo que 
os incomoda. j A h ! rebelado el hom-
bre contra su Soberano Cr iador , ¿no 
era justo y consiguiente que hubiese 
también criaturas vengadoras, que 

/ 
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se rebelasen contra el hombre? A d e -
mas , ¡qué necedad cerrar de propó. 
sito los ojos para no ver las mara-
villas que resplandecen en todas las 
obras de Dios ! Arrojemos una mira-
da rápida sobre este océano de mi-
lagros , dice un sabio , para elevar-
nos á su Autor por adoracion y re-
conocimiento. 

" S i levantamos nuestros ojos al 
cielo , aunque no percibamos sino 
una pequeña parte de su extensión, 
ofrece á nuestra vista una inmensa 
concavidad , que abraza al universo. 
IVlas lo poco que vemos nos hace re-
conocer la magestad é infinita sabi-
duría del Arquitecto. L a noche sere-
na, por exemplo , sorprende con un 
sin número de astros mas de treinta 
y cinco mil veces mas extensos que el 
globo del sol , y muchos millones de 
veces mayores que la tierra , sin ha-
berse apagado ni disminuido su es-
plendor en tantos siglos. Por esto di-
ce el real Profeta que los cielos pu-
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blican la gloria de D i o s , y e l firma-
mento anuncia las maravillas de su 
omnipotencia." 

Aun es mas agradable el espec-
táculo del dia. En el momento que 
el sol extiende sus r a y o s , todo el 
resplandor de las estrellas desapare-
ce ; y este soberbio pabellón que 
cubre la tierra aparece únicamente 
un cóncavo a z u l , que pierde total-
mente sus adornos. El sol es gefe 
del dia y restaurador de la l u z , que 
habíamos perdido mientras él ilu-
minaba á nuestros antípodas. " E s t e 
hermoso luminar , dice un sabio, 
despierta y reanima á los hombres, 
los resucita, para decirlo asi, de esta 
especie de muerte , en que la noche 
y el sueño los habia sumergido , ha-
ciéndolos recobrar sus fuerzas. Pone 
en seguida en movimiento las artes 
y el comercio ; hace revivir y fe-
cundiza toda la naturaleza , reno-
vando asimismo los exercicios del 
culto que se debe al Sér Supremo. 
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Se nos manifiesta , despues de ha-
berlo anunciado la aurora, como un 
esposo que sale de su talamo nup-
cia l , adornado de sus mas ricos ves-
tidos. Arrogante con su resplandor 
y sus ventajas , emprende con pasos 
de gigante su carrera , y no hay 
persona sobre la faz del globo que 
no participe de los beneficios que 
derrama." 

¿Mas es por ventura el sol quien 
se produxo á sí mismo ; quien arre-
gló sus movimientos ; quien ordenó 
las estaciones? Nada menos. Gracias 
al Padre de las luces que nos sacó 
de las tinieblas de la idolatría , y 
nos traxo al conocimiento de un solo 
y verdadero D i o s , P a d r e , H i j o , y 
Espíritu Santo , Cr iador del cielo y 
de la tierra , y de todas las cosas 
visibles é invisibles. Gracias, repito, 
al Dios de magestad , que nos ha 
separado del peligro de idolatría. 
Pero la lástima inconsolable es , que 
en su jugar ha ocupado nuestro co-
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razón el abominable vicio de la in-
gratitud , y en el de muchos el de-
testable de la incredulidad. E l poli-
teísmo nos hacia adorar todas las 
cosas , hasta los mas viles insectos; 
y la incredulidad nos conduce al 
ateísmo. Cuando gentiles queríamos 
adorarlo todo , y cuando cristianos 
queremos sacudir el yugo suave de 
la religion , y nada queremos ado-
rar , por un prodigio de ingratitud. 

¿Hay muchos por ventura que se 
juzguen felices al ver la multitud 
de bellezas que produxo el Criador 
para adorno del cielo y de la faz 
del universo? ¡ A h ! ¡Qué dicha ver 
los campos cubiertos de plantas y 
de flores , casi todas diversas , ini-
mitable cada una de ellas por los 
mas célebres artistas! A l ver la ma-
ravillosa construcción y ia hermosu-
ra de estas flores , cuyo adorno no 
pudo imitar Salomon en toda su glo-
ria , ¿no son un tosco texido y" un 
grosero cilicio nuestras mas finas es-
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tofas? ¿Quién al ver las bellezas 
que produce la tierra , elemento el 
mas grosero de la naturaleza , no 
comprehende ser todo ello obra de 
una sabiduría infinita? ¿Quién al 
ver esta multitud de árboles car-
gados de frutos , para alimento del 
pobre y regalo del rico , no eleva 
su mente para alabar al Criador y 
darle gracias por su inmensa y ado-
rable bondad ? 

L a mano benéfica que formó el 
universo se dignó aparecer inagota-
ble á favor del hombre , querién-
dolo colmar de riquezas y delicias. 
N o quiso que su alimento fuesen 
únicamente las producciones de la 
tierra. Crió un nuevo género de se-
res, multiplicado infinitamente, para 
manifestación de la incomprehensi-
ble sabiduría de su Autor , regalo y 
delicia del género humano. Produz-
can las aguas , dixo Dios , anima-
les vivientes que naden en el las; y 
al eco de esta voz omnipotente na-
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cen pueblos acuátiles, cuyo número, 
forma y propiedades son inexplica-
bles , y cuya multiplicación excede 
al guarismo. Pero no es esto lo mas, 
sino que en vez de encerrarse en 
los abismos del m a r , vienen á cura-
plir los designios de la Providen-
cia , presentándose en tropas por sí 
mismos al anzuelo y redes de los 
pescadores, para servir de alimento 
al hombre. 

N i es menos visible á favor de 
la humanidad el órden de la Provi-
dencia respecto de los animales que 
pueblan los aires y la tierra. N o 
preguntemos , dice un sabio contro-
versista, ¿por qué ha dispuesto Dios 
que los peces y las a v e s , cuya na-
turaleza y morada debían ser tan 
diferentes , tuvieran el mismo prín-
cipio saliendo de las aguas? N o s -
otros no sabemos dar otra razón, 
sino su impenetrable voluntad. Mas 
parece con venia que el pueblo de los 
aires , manifiesto siempre á nuestros 



oíos , estuviese dotado de mas gran-
des maravillas que el de los mares. 
Éste no se ve regularmente sino 
despues de su muerte. Pero el nú-
mero de los volátiles y animales ter-
restres , de que usa el hombre para 
alimento y r e g a l o , es corto en com-
paración de los que el Criador nos 
ha puesto á la vista para excitar 
nuestra admiración, y recordarnos 
su omnipotencia , su bondad , su 
sabiduría , y la perfección de sus 
obras." 

Prescindo , por no dilatarme, de 
las maravillas que observamos en 
las varias repúblicas de los animales 
é insectos que pueblan la tierra y 
los aires. ¿Qué no podria deciros de 
las hormigas , las abejas , del hal-
cón , del gavilán , de la astucia 
de las raposas , de los perros de 
caza , de la docilidad de las bestias 
de carga , de la dulzura tímida con 
que se dexan conducir , aun a la 
voz de un muchacho , de quien a 
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Veces debían quejarse , como la ju-
menta de Balaam , si les fuera po-
sible? ¡Qué grande , qué magnífico, 
qué inefable es Dios en sus obras! Si 
queremos inquirir la causa dé tan 
admirables fenómenos, no hallaré-
mos otra que la infinita sabiduría 
y benéfica providencia del Criador. 
Ensalzado y glorificado seáis ¡ó mi 
Dios! ¡Cuán dignas son de alabanza 
y de nuestra gratitud vuestras obras! 
Todo lo habéis hecho sobre los mo-
delos de vuestra infinita sabiduria. 
Todo dimana de vuestros inagota-
bles tesoros. \Quam magnificata sunt 
opera tua , Domine ! Omnia in sa-
pienti a fecisti: imple ta est terra pos-
sessione tua , ammalia pusilla Cum 
magnis. 

Aquí debía yo tratar con exten-
sión de las criaturas invisibles ; es 
d e c i r , de los santos ángeles , asi 
por la excelencia de su estado, como 
por las relaciones que tienen con 
nosotros. Mas los cortos límites de 
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una breve plática me impiden dar 
á la materia la extensión de que 
es susceptible. Diré pues únicamente 
lo que baste para vuestra instruc-
ción sobre punto tan interesante, y 
que miráis con tanta negligencia. 

Estas supremas inteligencias ó es-
píritus celestiales , sfc»n llamados án-
geles ó enviados , por haberse Dios 
servido de ellos en muchas ocasio-
nes que nos refiere la escritura, para 
executar sus divinas voluntades. V o s , 
Señor , dice David , os servís de 
Vuestros espíritus , como de emba-
xadores ó nuncios y los hacéis l ia-
mas de fuego , en calidad de minis-
tros. Pecó A d á n ; fue en pena arro-
jado del paraíso , y al instante se 
presentó un ángel con una espada 
de fuego para impedirle la entra-
da. Angeles fueron los que incen-
diaron las nefandas ciudades de Pen* 
tápol is ; ángeles los que degollaron 
en una noche á los primogénitos de 
Egipto ; ángeles los que destruye-
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ron los exércitos de Senacherib y de 
Benadab ; ángeles los que destruye-
ron á Balaam en su marcha ; án-
geles los que castigaron la impie-
dad de Heliodoro , destinado á sa-
quear los tesoros del templo &c. N i 
son únicamente destinados como mi-
nistros de las venganzas del Señor, 
sino también como nuncios de sus 
misericordias. 

Aqui vemos á un ángel que hace 
de parte de Dios las promesas mas 
magníficas al patriarca Abraham. Al l i 
vemos un ángel que le promete en 
S a r a , anciana y estér i l , un hijo, 
ascendiente del Redentor del mun-
do , en quien serán benditas las na-
ciones. Aqui vemos un ángel luchan-
do con Jacob , al cual no suelta este 
patriarca hasta recibir su bendición. 
Al l i vemos presentarse al mismo mul-
titud de ángeles, que subían v ba-
xaban sin cesar por aquella miste-
riosa escala, que fixa sobre la tierra, 
se apoyaba en el cielo , para dar-
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ros á entender que ellos son los 
ministros que llevan con frecuencia 
nuestras oraciones al trono de Dios, 
y descienden á executar sus desig-
nios. Aqui vemos á Tobías , acompa-
ñado de un ángel disfrazado , que 
16 conduce y reduce sano de una 
larga peregrinación , y que le pre-
para medicina para que cure la ce-
guera de su padre. A l l í vemos án-
geles hablando con Moisés familiar-
mente ; anunciando á Manué á San-
son de su.muger estér i l ; á Zaca-
rías el nacimiento del Bautista &c. 
Aqui vemos un ángel que anuncia 
á la purísima Virgen María la en-
carnación del Verbo Eterno en sus 
entrañas por obra del Espíritu San-
to ; vemos ángeles que entonan su 
gloria al tiempo de su nacimiento 
en un establo; ángeles que le su-
ministran alimento despues del r i -
guroso ayuno de cuarenta días cotí 
sus noches; ángeles que lo confor-
tan en la agonía; ángeles que anun-
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cían su gloriosa resurrección & c . 
Ademas de estos ministerios, in-

genioso Dios en sus misericordias á 
favor del hombre , nos señaló á n -
geles para nuestra custodia , como 
expresamente consta del salmo 90, 
en el cual el real Profeta , para 
animar al justo á que ponga toda su 
confianza en el Altísimo , le asegura 
que ha mandado el Señor á sus án-
geles lo protejan en todos sus ca-
minos ; que lo lleven de la mano 
para que no tropiece con la piedra 
de la ofensa y del escándalo, y que 
marche sobre el áspid , sobre el ba-
silisco y el león , sobre el dragón 
sin miedo de sus mordeduras. Ha 
sido pues siempre un dogma asi en 
la ley antigua como en la nuevá, 
que cada uno de los que adoran al 
verdadero D i o s , tiene su ángel tu-
telar , encargado de velar sobre la 
conservación no solo de su cuerpo, 
sino principalmente de su alma. Eter-
namente daré gracias al Señor , de-
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cia Isaías , por las misericordias con 
que ha colmado á los escogidos de 
la casa de Israel.. . . En todas las 
aflicciones que les han sucedido no 
solo ha venido á su socorro , s i-
no que los ha salvado , por medio 
del ángel , de su rostro. Jesucristo, 
hablando de esta protección que ha 
encargado á sus ángeles , la e x -
tiende hasta los párvulos , cuyos 
á n g e l e s , d i c e , ven siempre, en el 
cielo el rostro de su Eterno P a -
dre. Los padres de la Iglesia , apo-
yados en la tradición de los após-
toles, sostienen , como doctrina uni-
versal , que todos los cristianos y 
hombres de bien tienen su ángel tu-
telar , que vela por su conservación 
y su salud. 

Oigamos entre otros padres á San 
Bernardo sobre la materia. Dios, d i -
ce este padre , 1)3 encargado á sus 
ángeles el cuidado de vosotros. ¡Qué 
h o n o r , qué muestra de amor! C o n -
siderad quién habla , á quiénes ha-

bla , de quién habla, y lo que pien-
sa. Quien manda es el Criador de 
los ángeles , que no tienen otro de-
seo que cumplir su voluntad. A 
quienes manda es á los ángeles ; es-
tos espíritus sublimes , solo inferio-
res á Dios por naturaleza, que go-
zan íntimamente de su divina pre-
sencia , que están absortos en ella, 
y seguros de no caer jamas de la 
felicidad de su estado. A estos hace 
mensajeros y executores de sus ó r -
denes. ¿ Q u é no debeis pues espe-
rar de ellos , habiéndoles confiado 
el Señor la custodia de vuestras 
personas? 

" M a s , ¡ó Dios ! añade este pa-
dre , ¿quién es el hombre , para 
acordaros de él tan favorablemen-
te? ¿Es otra cosa en vuestra pre-
sencia, que ceniza y corrupción....? 
E n atención pues á que Dios ha 
mandado á sus ángeles ' que esten 
cerca de nosotros para velar sobre 
nuestra salud , ¿con qué respeto, 
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con qué modestia no debemos estar 
en su presencia? ¿Qué sentimientos 
de gratitud no deben inspirarnos sus 
beneficios? ¿ D e qué confianza no 
debe llenarnos su protección? No ol-
vidéis pues jamas en vuestras obras 
y palabras, en secreto y en público, 
que estáis en presencia de un espíri-
tu celestial , dotado de la mas alta 
pureza ; ni hagais delante de él lo 
que no osaríais delante de un hom-
bre de bien. Oídle , obedecedle , y 
contad con el efecto de su benevo-
lencia. Como os llevará por la mano, 
no permitirá seáis tentados sobre 
vuestras fuerzas. Si procuran se-
duciros algunos espíritus falaces, 
el mundo , la carne y la sangre, 
implorad el socorro de los ánge-
les , que no tardaréis en experi-
mentarlo." Alabad finalmente , y 
bendecid , os ruego, á este Criador 
de todas las cosas visibles é invi-
sibles, que todo lo ordenó á be-
neficio vuestro , y que solo os pide 
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en recompensa el corazon. Amadle 
pues en espíritu y verdad , y o b . 
tendreis la felicidad eterna , que os 
deseo en el nombre del Padre , y 
del Hijo , y del Espíritu Santo. 
Amen. 
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P L Á T I C A VI. 

SOBRE LAS P A L A B R A S DEL SÍMBOLO 

NICENO : CREO EN JESUCRISTO , SU 

ÚNICO HIJO , QUE NACIÓ UEL PADRE 

ANTES DE TODOS LOS SIGLOS. LUZ 

DE LA LUZ ; DIOS VERDADERO DE 

VERDADERO D I O S ; E N G E N D R A D O , NO 

HECHO ; CONSUBSTANCIAL AL P A D R E , 

POR QUIEN SE H I C I E R O N TODAS 

LAS COSAS. 

S E Ñ O R E S : 

L a fe nos enseña que en Jesu-
cristo hay dos naturalezas: divina y 
humana. Suponen por consiguiente 
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¿os generaciones ; una eterna, por 
la cual el Verbo Eterno es en todo 
igual y consubstancial á su P a d r e ; 
y otra temporal , cuando por obra 
del Espíritu Santo se hizo Hombre 
en las entrañas purísimas de la V i r -
gen María para redimir con su san-
gre al género humano. Como la ma-
teria de estos misterios es tan su-
blime y extensa , he juzgado á pro-
pósito dividirla en dos pláticas. Et i 
la primera hablaré de la generación 
eterna, y en la siguiente de la tem-
poral. Por lo que hace á la eterna, 
el profeta Isaías la juzga inenarra-
ble , porque los misterios de Dios 
son superiores á la capacidad h u -
mana , é incomprehensibles por SB 
mismos ; y nadie es capaz de acer-
carse á investigar las profundida-
des de la magestad , sin exponerse 
á ser oprimido de su gloria. N o 
espereis pues , os dé una idea c la-
ra de tan sublime misterio. Solo os 
haré presente algunos de los sublí-
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mes caracteres que la escritura santj 
aplica al Verbo Eterno , que aunque 
inefables por sí mismos , son muy a 
propósito para que cautivéis vues-
tro entendimiento en obsequio de la 
fe , y poneros á cubierto de la here-
gía de Arr io y demás hereges que 
niegan la eternidad y divinidad de 
Jesucristo, Verbo ó Palabra de Dios. 

L a religión nos enseña que Dios 
es uno en esencia y trino en Perso-
nas', Padre, H i j o , y Espíritu Santo, 
en todo iguales y consubstanciales, 
con una misma naturaleza , poder, 
sabiduría , inmensidad y magestad 
por toda la eternidad. La fe nos en-
seña que el Padre engendra eterna-
mente al Hijo por el conocimiento 
de sus infinitas y adorables perfec-
ciones , y que el Espíritu Santo pro-
cede eternamente del Padre y del 
Hijo por el necesario amor que se 
t ienen; sin que por esto sea mayor 
ni anterior una Persona á otra , sino 
todas iguales y consubstanciales. A l 
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Padre se atribuye el poder, al Hijo 
la sabiduría, y al Espíritu Santo el 
amor. Pero estas atribuciones no im-
piden que todas tres Personas tengan 
esencialmente por toda la eternidad 
el mismo poder , la misma sabidu-
ría , el mismo amor. Asi cuando al 
Hijo ó Verbo Eterno se atribuye la 
sabiduría por los padres y exposito-
res , no hablan de la sabiduría esen-
cial en D i o s , común al P a d r e , al 
Hijo y al Espíritu Santo , sino de la 
sabiduría subsistente ó personal, por 
la cual entendemos al Hijo Eterno. 

Oigamos en la santa escritura los 
inefables caracteres con que esta 
eterna Sabiduria se dibuxa á sí mis-
ma , que solo pueden convenir á la 
emanación eterna , omnipotente , y 
siempre subsistente de la divinidad. 
Estad atentos, nos d i c e , que voy 
á manifestaros cosas grandes. Yo es-
toy con el Señor en ei principio de 
sus caminos ; existo desde la eterni-
dad , y antes que fuese criado el 
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universo : los abismos no existían 
aún cuando y o estaba concebida : 
las fuentes no habían salido de la 
tierra ; la masa de las montañas no 
se habia formado ; aún no habían 
aparecido los collados cuando yo es-
taba engendrada ; cuando hizo cor-
rer los rios , cuando afirmaba al 
mundo sobre sus polos , cuando pre-
paraba los cielos y fixaba los abis-
mos , cuando imponía límites y da-
ba leyes al mar , cuando afirmaba 
los cielos y los fundamentos de la 
t ierra, existía yo y arreglaba con el 
( S e ñ o r ) todas las cosas. L a forma-
ción y armonía del universo eran 
para mí una especie de juego. Cum 
eo eram cuneta componens....ludens 
cum eo eram cuncta componens , lu-
dens coram eo omni tempore , ludens 
in orbe terrarum. 

Estas expresiones sublimes nos 
manifiestan claramente la personali-
dad de la sabiduría de Dios ; la 
cual no puede nuestra razón colo-
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car entre los atributos ordinarios, 
como la omnipotencia , por exem-
plo , la eternidad , la inmensidad 
& c . L a escritura no da á estas d i -
vinas cualidades función alguna en 
el gobierno físico ó moral del uni-
verso. " N o se dice , como observa 
un sabio , que la omnipotencia haga 
omnipotentes , ni que la eternidad 
é inmensidad haga eternos é inmen-
sos á los hombres. Estos atributos 
son propios de Dios é incomunica-
bles á las criaturas. Pero se dice y 
se concibe que la Sabiduría divina 
puede obrar en el mundo, inspirar 
y dirigir á los mortales , hacerlos 
sabios , virtuosos y santos. L o que 
prueba que no es una simple virtud 
ó cualidad , sino una Persona divi-
n a , que tiene el poder y la acción." 

Para comprehenderlo mejor , oid 
lo que ella misma nos dice acerca 
de sus efectos é influencias. " L a Sa-
biduría c lama, haciendo resonar su 
voz por todas partes. En medio de 
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los grandes caminos , en las sendas, 
en los lugares mas encumbrados, á 
las puertas de las ciudades clama 
en estos términos: á vosotros , mor-
tales , clamo ; dirijo mi voz á los 
hijos de los hombres. Aprended, im-
prudentes, lo que es la sabiduría; y 
vosotros, insensatos, entrad en vos-
otros mismos. Oidme. Mis labios van 
á abrirse ; mi boca publicará la ver-
dad , y mis palabras confundirán á 
los impíos. Yo mismo soy la sabi-
duría que habita en los consejos, y 
asisto á los pensamientos eruditos: 
de mí vienen los consejos y la equi-
dad , la prudencia y la fortaleza: 
por mí reinan los reyes , y orde-
nan lo justo los legisladores : por 
mí mandan los príncipes, y los po-
derosos administran justicia.... En mí 
residen las riquezas , la gloria, la 
magnificencia y la justicia." 

" V o y á enseñaros , dice el Espí-
ritu Santo por boca del Sabio, que 
cosa es la Sabiduría , y cuál ha sido 
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su origen. N o ocultaré los secretos 
de Dios , antes sí me remontaré 
hasta su nacimiento ; yo la pondré 
á buena luz , y la haré conocer sin 
ocultar la verdad. He aprendido lo 
que aún no se habia manifestado á 
los hombres , y es la misma Sabi-
duría quien me lo ha revelado. El la 
es un espíritu de inteligencia, san-
t o , único, multiplicado en sus efec-
tos , sin mancha , benéfico , amador 
de los hombres....estable, infalible.... 
omnipotente , que todo lo ve , que 
contiene en sí rodos los espíritus.... 
El la es el vapor de la virtud de 
Dios , y la efusión purísima del es-
plendor del Omnipotente. Por tanto 
no puede ser susceptible de la me-
nor mancha , porque es el resplan-
dor de la luz e terna, el. espejo sin 
mancha de la magestad de Dios y 
la imagen de su bondad..,.siempre 
inmutable en sí misma , renueva to-
das las cosas, se derrama entre las 
naciones en las almas santas, forma 
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los amigos de Dios y los profetas, 
y solo ama el Señor al que habita 
con el la ." 

¿Qué mas? ¿Quién no admirará 
los beneficios, que según el Espíritu 
Santo ha recibido el mundo d e la 
eterna sabiduría de Dios? " E l l a , nos 
dice , conservó al primer hombre, 
que formó el Señor para padre de 
los demás. Sacólo del pecado , dán-
dole la prudencia de gobernar to-
das las cosas. Luego que el injusto 
Caín , arrebatado de envidia y de 
cólera , se separó de ella , pereció 
infelizmente, por el furor que le h i -
zo homicida de su hermano. Cuando 
el diluvio inundó la tierra por causa 
del pecado , la Sabiduría salvó al 
mundo , y protegió al justo sobre 
las aguas... .Cuando todas las nacio-
nes conspiraban entre sí para aban-
donarse al m a l , la Sabiduría echó 
la vista sobre el justo ( A b r a h a m ) , 
lo conservó delante de Dios , y le 
dió fortaleza para vencer el cariño 

/ 
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que tenia á su hijo ( I s a a c ) . L a 
Sabiduría libró al justo ( L o t h ) , 
cuando huia de entre los malvados, 
que consumió el fuego que cayó so-
bre Pentápolis....La Sabiduría con-
duxo por sendas rectas al justo ( J a -
c o b ) , cuando huia de la furia de 
su hermano ( E s a ú ) . Lejos de aban-
donar al justo ( J o s e f ) , cuando fue 
vendido , lo libró de las manos de 
los pecadores , descendió con él á la 
cisterna , lo consoló en sus prisio-
nes , é hizo eterna su memoria. L a 
Sabiduría entró en el alma del siervo 
de Dios ( Moisés ) , confundió con 
signos y prodigios á los reyes terri-
bles de Egipto , y libró al pueblo 
escogido....ella en fin in troduxo en 
la tierra prometida á Abraham y á 
su posteridad." 

L a oracion del Sabio confirma es-
tas augustas verdades. " D i o s de mis 
padres , dice , Dios de misericor-
dia , que todo lo habéis hecho por 
vuestra palabra , y que habéis f o r -
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mado al hombre por vuestra sabi-
duría • dadnos esta Sabiduría , que 
está sentada cerca de vos en vues-
tro trono , y no nos arrojéis del 
número de vuestros hijos. Enviaala 
pues del cielo , de vuestro santua-
rio , del trono de vuestra grandeza, 
para que esté con nosotros ; para 
que con nosotros obre ; para que 
sepamos vuestro beneplácito ; y to-
das nuestras obras os sean agrada-
bles." Estos deseos , dice un sabio, 
se cumplieron. Dios envió á su V e r -
bo , su Palabra sobre la tierra ; y 
esta es la misma Persona que su Sa-
biduría subsistente. Fons Sapientits 
Verbum Dei in excelsii. Los rasgos 
de las dos pinturas son absolutamen-
te los mismos. Verbo Bomini cceli 
facti sunt.... Per ipsum facta sunt om-
itía ...Otnnia in Sapientia fecisti. N o 
nos admiremos pues diga S. Juan, 
remontándose corno el águi la , al co-
menzar su evangel io: en el prin-
cipio era el Verbo , y el Verbo era 
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' con Dios , y el Verbo era Dios. 
Éste era en el principio con Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por 
él ; y nada de lo que fue hecho 
se hizo sin él. En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hom-
bres. Cada una de estas palabras 
nos trae á la meritoria lo que se ha 
dicho de la Sabiduría divina subsis-
tente. Luego baxo este nombre es 
lo mismo que el Verbo ; y como 
la Sabiduría es una Persona subsis-
tente en Dios por toda la eternidad, 
en el V e r l o ó la eterna P a h b r a 
debemos concebir los mismos carac-
téres. 

" ¿ M a s quién es c a p a z , dice San 
Agustin , de hacer inteligible el mis-
terio de estas divinas operaciones ? 
¡ A h ¡ ¿cómo podré yo hacerlo, que 
soy hombre solamente , y que hablo 
á hombres, acaso mas débiles que 
y o ? Sin embargo , hermanos míos, 
continúa este padre , me atrevo á 
aseguraros la verdad de todo lo que 
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os be dicho , aunque no lo vea sino 
por un espejo y en enigma ; por-
que la eterna verdad ha grabado el 
conocimiento en mi alma....Quisiera 
hablaros del Verbo , del Verbo de 
Dios , del V e r b o por quien todas 
las cosas fueron hechas. Si no puedo 
hacerlo conocer en sí mismo, j u z -
gad de él por sus obras , que ellas 
os inspirarán los sentimientos que 
le son debidos...." Por mas que nues-
tros discursos sean débiles, concluye 
este padre , y privados de la ener-
gía que debian tener , no dexaré de 
hablaros del Verbo de Dios. . . .que 
es el que se hace oir en vuestros 
espíritus por mi boca , y quien nu-
tre á todos con su verdad. 

E l origen pues del Verbo y el 
modo de comunicarse á los hombres 
son misterios incomprehensibles, su-
periores á la capacidad humana. Mas 
siendo lo mismo el Verbo que la Sa-
biduría eterna subsistente , sabemos 
por la f e , que ha nacido eterna-

mente del seno de Dios como ella. 
Los collados no. existían aún, y ya 
habia nacido : ante colles ego par-
turiebar. ¿Qué otra idea que la pro-
ducción de un Hijo inspira á nues-
tro espíritu esta notable expresión? 
¿ N o nos confirma la escritura en 
este mismo pensamiento cuando el 
Padre Eterno, dice á su Sabiduría 
subsistente ó á su V e r b o : tú eres 
mi H i j o , yo te he engendrado en 
mi seno , antes que anuncie el dia 
el astro de la mañana ? Filius meas 
es tu..,. Ex útero ante luciferum ge-
nui te. Y o , dice el Señor , yo que 
hago concebir á otros , ¿porqué no 
engendraré? £Nonne Ego qui alios pa-
rere fació , ipse non pariam , áicit 
Dotninus ? Si yo concedo á otros que 
engendren , ¿seré estéril , dice, el 
Señor por Isaías? ¿si Ego qui gene-
rationem ceteris tribuo , sterilis ero, 
ait Dominas Deus tuus% 

Y o bien sé que el hombre car-
nal , que solo cree lo que perci-
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ben sus sentidos, desprecia estos mis-
terios de la religión. Pero yo lo re-
convengo á que me diga : ¿en qué 
consiste el fiuxo y refluxo del mar, 
la virtud de la piedra imán , el co-
mercio que hay entre el espíritu y 
la carne , y la causa de muchas 
Otras cosas que caen baxo sus sen-
tidos? Si la debilidad de sus luces 
no alcanzan á comprehender estos 
arcanos óbvios , ¿cómo podrán ele-
varse á los misterios inefables que 
se obran en el seno de la divinidad? 
Concluyamos con el Apóstol , que el 
Hijo de Dios es el carácter y la imá-
gen de la substancia de su Padre. 
Su nombre pues es el V e r b o , la P a -
labra ; no una Palabra agena y ac-
cidental. Dios nada semejante con-
tiene , sino una Palabra , que es en 
él una Persona subsistente , coope-
radora y concreadora , que junta-
mente con el Padre y el Espíritu 
Santo compone y dirige todas las co-
sas : una Persona que no tiene prin-

cipio , porque como dice S. Juan, 
en el principio era el V e r b o , y el 
Verbo era Dios : una Persona sin 
embargo distinta de la de Dios Pa-
dre y "de la del Espíritu Santo. Este 
único Hijo fue enviado por Dios 
al mundo , haciéndole aparecer en 
carne humana , para obrar nuestra 
redención. Mas esto pertenece á la 

y 
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P L Á T I C A V I L 

SOBRE LA GENERACION T E M P O R A L 

DEL V E R B O E T E R N O . 

F o r m a d o el primer hombre á ima-
gen y semejanza de D i o s , y para 
gozar eternamente de Dios , ador-
nado de la justicia or ig inal , dotado 
de inteligencia y de muchos otros 
dones sobrenaturales , que lo hacian 
h i j o adoptivo de D i o s , heredero de 
su reino , gefe de las criaturas vi-
sibles , y templo v ivo del Espíritu 
Santo , era un objeto digno de las 
complacencias del Señor. Mas ha-
biendo caido por su inobediencia 
del esplendor de su primer estado, 
vino á ser en aquel momento objeto 
de la indignación de D i o s , en cuya 
ruina fuimos todos envueltos. Un pe-
cador engendró pecadores. Perdimos 
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la justicia original ; y de hijos de 
Dios nos convertimos desde aquel 
instante en esclavos del demonio; 
de herederos del cielo en víctimas 
del infierno ; de objetos de la com-
placencia del Señor en blanco de 
sus iras; de templos vivos del Espí-
ritu Santo en cuevas lóbregas del 
dragón infernal, adictos á una muer-
te y á una pena eterna. ¡Miserable 
condicion humana! ¿Quién te con-
solará en tanta desgracia? 

¡Mas a h ! señores, no olvidemos 
que Dios , cuya naturaleza es la 
bondad , desde el momento de nues-
tra ruina en la de nuestros prime-
ros padres , nos anunció el consuelo 
de reparar nuestra desgracia. Mal-
dixo á la serpiente , instrumento de 
que se habia valido el demonio para 
engañar á E v a , y la dice: yo esta-
bleceré irreconciliable enemistad en-
tre ti y una muger , entre tu gene-
ración y la suya ; y ella quebran-
tará tu cabeza. E n este oráculo en-
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tienden los padres y expositores la 
primera profecía de la venida del 
V e r b o eterno 3I mundo á tomar car-
ne en el vientre virginal de una 
doncella , para redimir al linage hu-
mano. Esta criatura singular, y fruto 
de una deliberación eterna, fue Ma-
ría , concebida sin pecado original, 
como convenia á la Madre del Om-
nipotente , en cuyo seno virginal 
concibió por obra del Espíritu Sán-
to en la plenitud del tiempo al mis-
mo Hijo de D i o s , que engendra el 
Padre celestial por toda la eterni-
dad en el esplendor de los santos. 
Por este medio , el Verbo eterno, 
único Hijo de Dios , vino á ser en 
tiempo verdadero Hijo de María, 
Jesucristo, Dios y Hombre verdade-
ro , con una sola Persona , y sin 
confusion dos naturalezas ; consubs-
tancial al Padre según la divina, 
inferior á los ángeles según la hu-
mana, y hecho participante de nues-
tras miserias , á excepción del peca-
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do , sin que por esto dexe de ser 
único Dios con el Padre y el Espíri-
tu Santo, en unidad de esencia y 
trinidad de Personas. 

Este inefable é incomprehensible 
misterio de la natividad de Jesu-
cristo , como Hijo de una Virgen, 
y circunstancias que le acompaña-
ron , constan del nuevo y viejo tes-
tamento. No me detengo á expone-
ros los vaticinios del Mesías , este 
Dios Hombre, que el Espíritu Santo 
puso en boca de Jacob , de A g i o , 
de D a n i e l , de Balaam , de Isaías y 
Moisés. Prescindo asimismo por aho-
ra de las acciones con que Jos p a -
triarcas y justos del antiguo testa-
mento figuraron al Mesías. Easte de-
cir , que todos los sacrificios, cere-
monias , oblaciones , dispuestas por 
Dios en la ley antigua , figuraban 
á Jesucristo , según el Apóstol. En 
el libro de la Sabiduría se dice, que 
el mundo entero estaba representado 
en la vestidura sacerdotal de Aa-
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ron ; y nadie duda que Melquise. 
dech fue la figura expresa del sumo 
Sacerdote y supremo de los Pasto-
res de la ley de gracia. 

Por lo que hace al nuevo testa-
mento , el mismo Jesucristo , para 
anunciar su resurrección , se sirvió 
del exemplo de J o n á s , encerrado 
por tres días en el vientre de una 
ballena , para denotar por esta ale-
goría , que el Hijo del Hombre r e -
sucitaría al dia tercero del sepulcro. 
E l evangelista S. Mateo dixo , que 
Jesucristo habia nacido de una V i r -
g e n , llamada M a r í a , desposada con 
Josef. Dios habia antes declarado 
por un profe ta , que el Mesías na-
cería por un tal prodigio , y el va-
ticinio debia cumplirse : ecce Virgo 
concipiet , et pariet Filium , et vo-
cabitur nomen ejus Emmanuel. Asi lo 
testificó Isaías al rey Achaz , para 
fixarlo en la promesa del Señor. 
Después se representa el infante 
Dios al mismo profeta en espíritu, y 

• 
A / 

clama al pueblo lleno de entusias-
m o : nos ha nacido un párvulo, y 
se nos ha dado un Hijo : sobre sus 
hombros ha sido puesto el principa-
do , y será llamado el Admirable, 
Consejero, Dios , Fuerte , Padre del 
siglo futuro , Príncipe de la p a z : 
se extenderá su imperio , y la paz 
no tendrá fin : ocupará el trono de 
D a v i d , y poseerá su r e i n o , para 
afirmarlo y fortificarlo en juicio y 
en justicia desde ahora para siem-
pre.... 

María era desposada con Josef, 
podrá decir algún judío incrédulo; 
luego no será la Madre del Mesías, 
que según la expresión del profeta 
debe nacer de una Virgen. ¡Vano y 
ridículo raciocinio! María tenia es-
poso. ¿Se sigue de aquí necesaria-
mente que no era Virgen ? ¿ Qué 
imposibilidad hay en que de mutuo 
consentimiento guardase continencia 
en el estado mismo del matrimonio? 
Si según el profeta dice un céle-



bre obispo , podia Dios hacer que 
una Virgen pariese ; ¿qué impedi-
mento habia para no obrar otro gran 
misterio baxo el velo de una alian-
za matrimonial? Por el contrario, 
esto es lo que convenia á los con-
sejos de Dios y al órden de su sa-
biduría , igualmente suave que efi-
caz. Y si es necesario entrar en dis-
cusión , ¿seria obra conveniente á 
D i o s dar en espectáculo á los hom-
bres una muger inupta con su hijo, 
para que sirviera de escándalo á to-
do el mundo , de motivo á sus des-
precios, y de objeto á sus calum-
nias? Aun cuando ella estuviese cier-
ta de su virginidad , ¿bastaría su 
testimonio para darle asenso ? Era 
necesario que la revelación de un 
tan gran misterio se preparase por 
todos los milagros de Jesucristo y 
de sus apóstoles , antes de ser re-
cibida con una autoridad digna de 
fe. E r a pues un consejo digno de 
Dios , que el Hijo de una Virgen 
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naciese baxo el velo de un matri-
monio , para que su nacimiento pa-
reciera honesto, á lo menos hasta 
que llegase el tiempo de declararlo 
sobrenatural y divino.... De donde 
se sigue , que seria desatino mirar 
como incompatibles estas dos pala-
bras : virgen y casada , en atención 
á que pudiendo ser Madre esta Vir-
gen , la conveniencia de los conse-
jos divinos pedía se ocultase un 
tal misterio baxo la santidad del 
matrimonio. Con arreglo pues á es-
tas verdades , la Iglesia nuestra ma-
dre , apoyada firmemente en los 
divinos oráculos , y dirigida siem-
pre por el Espíritu Santo, ha de-
clarado como dogma de fe , que 
María verdadera Madre de Dios, 
aunque desposada con J o s e f , fue 
Virgen antes del p a r t o , en el parto 
y despues del parto , para poner á 
cubierto de los errores de Nes:orio 
y de Vigilancio su divina Materni-
dad y su perpetua virginidad. 

Tomo XVIII. G 
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Esto e s , señores, lo que única-
mente nos enseña la fe acerca de 
la natividad del Hijo de D i o s , con-
cebido por obra del Espíritu Santo 
en las entrañas virginales de María 
santísima. N o seamos, os ruego, c u -
riosos investigadores de la mages-
tad , para no ser oprimidos de su 
gloria. E l misterio es incomprehen-
sible y superior á nuestras cortas 
luces. Contentémonos pues con cau-
tivar nuestro entendimiento en ob-
sequio de la fe , como nos intima 
S. Pablo. Temamos querer penetrar 
los secretos del Al t í s imo, como los 
hereges de todos los siglos y los 
falsos filósofos de nuestros dias, que 
idólatras de sus pensamientos, han 
querido con orgullo sujetarlo todo 
á su razón , y abandonando la reli-
gion de sus padres , han apostatado 
de la Iglesia católica , fuera de la 
cual no hay salud ; y engolfados 
en un mar insondable de errores y 
de l i r ios , arrastran la cadena de un 
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sentido réprobo , á que Dios en 
castigo los ha entregado. 

Y si deseáis saber á qué fin el 
Hijo de Dios se hizo Hombre, na-
ció y vivió entre nosotros ; os diré 
brevemente lo que el símbolo de la 
fe y las escrituras nos enseñan. Como 
por el pecado de nuestros primeros 
padres , en que todos incurrimos: 
omnes in Adam peccaverunt, nace-
mos hijos de ira : eramus natura fi-
liiirte , como dice el A p ó s t o l ; el 
Señor, por un efecto de su bondad 
y de su amor al género humano, 
envió á su Unigénito al mundo, para 
que redimiese al hombre, y lo li-
brase del poder del demonio , de 
quien era esclavo por el pecado. 
Nació pues entre nosotros, vivió en-
tre nosotros , conversó con nosotros 
por espacio de treinta y tres años, 
dándonos saludables documentos, sa-
nando coxos y tul l idos, lanzando 
demonios, curando ciegos , sanando 
enfermos, resucitando muertos, y 
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poniendo los primeros y eternos fun-

damentos de su Iglesia. 
¿Qué os parece, señores, de este 

amor de Jesucristo? ¿ Q u é seria de 
nosotros si no hubiese venido a re-
dimirnos? ¡ A h ! esclavos de satanás 
arderíamos eternamente con el en 
los abismos. Pero la inmensa bon-
dad de nuestro Padre D i o s envió á 
su Unigénito al mundo á que en-
cendiese el fuego de su inefable ca-
ridad , para que ardiese sin cesar 
en el corazon de todos sus herma-
nos: ignem veni mittere in térra, ¿et 
quid volo , ni si ut accendatur? ¡O 
si supiéramos nosotros ser gratos 
á tanto beneficio! L a lástima incon-
solable es , que olvidados de sus mi-
sericordias y de nuestro propio Ín-
teres y felicidad , abandonemos su 
doctrina y sus exemplos , caminan-
do á paso acelerado á nuestra propia 
ruina. Examinad , os ruego , vues-
tro interior sin indulgencia, y ha-
llaréis un testimonio auténtico de 

esta verdad terrible. Y si no, decid- -
me : ¿quién de vosotros medita en 
la altísima dignidad de hermano y 
coheredero de Jesucristo , y de hijo 
adoptivo de Dios , con opción á su 
reino inmortal , dotes que nos ad* 
quirió por medio de su encarnación, 
pasión y muerte? ¿Quién le entrega 
en recompensa de haber derramado 
su preciosísima sangre por redimirle, 
el corazon , que es lo que única-
mente le p ide: fili , prcebe mibi cor 
tuum ? Pero de esto en la 

i 
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P L Á T I C A VIII. 

S O B R E L A P A S I O N , M U E R T E 

Y SEPULTURA DE JESUCRISTO. 

D e s p u é s que el Verbo eterno hu-
manado vivió y conversó con los 
hombres por espacio de treinta y 
tres años, dándoles saludables docu-
mentos , instruyéndolos en una doc-
trina' toda celestial , y manifestán-
doles su divinidad con evidentes mi-
lagros , se entregó voluntariamente 
al poder de las tinieblas , al furor 
de sus enemigos, y á la justicia de 
su Eterno Padre , que lo habia en-
viado al mundo á redimir al hom-
bre con el precio infinito de su san-
gre. Venido el tiempo anunciado 
por los profetas , su pueblo mismo, 
favorecido sobre todos los de la tier-
ra , sus hermanos según la carne, 
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lós sabios de la l e y , los pontífices y 
fariseos le trazaron la muerte, acu-
sándolo calumniosamente ante el tri-
bunal de Poncio Pilato , juez de la 
Judéa por el pueblo romano. Este 
injusto magistrado, aunque recono-
ció la inocencia de Jesucristo, y que 
solo era entregado por envidia, pro-
testando no hallar en él causa al-
guna , despues de haberle aplicado 
la flagelación , pena propia de los 
esclavos , lo condenó al fin por mie-
do de desagradar á los grandes , á 
la muerte ignominiosa de cruz. 

En este artículo debemos creer 
principalmente tres cosas. L a prime-
ra , que efectivamente padeció g r a -
vísimas injurias y tormentos, y que 
murió en realidad. L a segunda, que 
murió por salvarnos y abrirnos las 
puertas del cielo. L a tercera , que 
fue sepultado y descendió á los in-
fiernos. Toda esta terrible escena y 
pérfido deicidio fue anunciado por 
el Salvador á sus discípulos. Pocos 
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dias antes de su pasión les d i c e : 
hé aqui vamos á Jerusalén, donde 
el Hijo del Hombre será entregado 
á los príncipes de los sacerdotes y á 
los escribas , que lo condenarán á 
muerte , y lo entregarán á los gen-
tiles , para que le abofeteen , azo-
ten y crucifiquen. 

Esta aversión á Jesucristo de los 
judíos de su tiempo , este conato 
de injuriarle , cubrirle de ignominia 
y darle muerte afrentosa , todo ello 
estaba anunciado muchos siglos an-
tes por los profetas. E l Espíritu 
Santo en el libro de la Sabiduría 
introduce á estos malvados é ingra-
tos , meditando y escrutando el mas 
abominable conciliábulo contra el 
justo por esencia: tpmemos pues, 
dixeron , tomemos en medio al jus-
to , por cuanto nos es inútil y con. 
trario á nuestras obras , y nos echa 
en cara los pecados de la ley , y 
disfama contra nosotros las faltas 
de nuestra conducta. Protesta que él 

tiene la ciencia de D i o s , y se nom-
bra Hijo de Dios. Se nos ha hecho 
censor de nuestros pensamientos. Nos 
es gravosa su vista....Somos tenidos 
por él como gente vana , y se abs-
tiene de nuestras costumbres como de 
inmundicias.... gloriándose que tiene 
á Dios por Padre. Veamos pues si 
son verdaderas sus palabras.... por-
que si es verdadero Hijo de Dios, 
lo protegerá y librará de las ma-
nos de sus contrarios. Probémoslo 
con injurias y tormentos.... para co-
nocer su paciencia ; condenémosle 
al fin á muerte ignominiosa. Asi lo 
pensaron por error, porque los tenia 
ciegos su malicia. 

¿ N o son estas , os ruego, las vo-
ces injuriosas que fesonaron en el 
Calvario , según los evangelistas, al 
tiempo de la crucifixión de Jesu-
cristo? Sálvate á ti mismo , decían 
unos : si eres Hijo de Dios , des-
ciende de la cruz. Del mismo modo 
blasfemaban los príncipes de los sa-
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cerdotes, con los escribas y fariseos. 
A otros salvó , decian , y no puede 
salvarse á sí mismo. Si es R e y de 
Israe l , descienda ahora de la cruz, 
y creeremos en él. Confió en Dios, 
líbrelo ahora , si lo quiere , pues 
dixo: Hijo soy de Dios. ¿ Q u é po-
drá el juicio incrédulo reponer á 
unos oráculos tan expresos, confir-
mados en tiempo con los hechos ? 
¿Pero qué digo , si toda la vida, 
pasión y muerte del Salvador , con 
el tiempo y circunstancias que de-
bían o c u r r i r , estaban ya anuncia-
das por los profetas , para que en 
ninguna época pudiera negarse la fe 
á la narración de los evangelistas? 
Estos afirman que Jesucristo fue cru-
cificado , horadadas sus manos y sus 
pies con c lavos; que dividieron y sor-
tearon sus vestiduras; que no que-
brantaron sus huesos como á los dos 
ladrones, por estar ya muerto. Es ne-
cesario ser peregrino en las profecías, 
para no ver en ellas anunciadas estas 
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circunstancias. L a muerte turpísima 
que se proponían los judíos, según el 
Autor de la Sabiduría , dar á Jesu-
cristo , era en aquel tiempo la de 
cruz , que llevaba consigo, según la 
opinion común , la maldición del 
reo , como testifica S. Pablo , con-
forme al oráculo del capítulo 21 
del Deuteronomio , que llama mal-
dito al que pende en el leño: ma-
ledictus a Deo est , qui pendet in 
ligno. El real Profeta , trasladado en 
espíritu al momento de la crucifi-
xión del Mesías , lo introduce cla-
mando al Padre celestial; yo soy en 
la hora un gusano , y no hombre; 
oprobrio de los hombres , é irrisión 
de la plebe : todos los que me ven 
se burlan de mí.... Han horadado 
mis pies y mis manos ; han nume-
rado todos mis huesos ; han divi-
dido y sorteado mis vestiduras.... 
¿ N o es esto lo mismo que nos re-
fieren los evangelistas en la muerte 
de Cristo ? Por lo que hace á no 
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haberle quebrado las piernas al Cor-
dero de Dios, que pendía en la cruz, 
estaba ya prevenido en el Exodo,que 
no se quebrantase hueso alguno del 
cordero pascual, figura de Jesucristo. 

E n órden al fin de su muerte, 
á la cual se ofreció por su volun-
tad en el tiempo prescrito por su 
Padre , ya os he dicho arriba que 
fue para redimirnos del pecado, bor-
rar con su sangre el decreto de nues-
tra condenación, y abrirnos las puer-
tas del c ie lo, cerradas hasta alli por 
la culpa. Asi nos lo enseña la Igle-
sia , y entre otros nos lo anunció 
expresamente el santo profeta Isaías: 
« S í , decia , nosotros hemos visto 
el brazo del Señor ; y subirá como 
renuevo delante de é l , y como raíz 
de tierra seca. N o hay belleza en 
é l , ni hermosura ; le v i m o s , y no 
tenia figura , de suerte que le des-
conocimos ; despreciado , y el pos-
trero de los hombres , varón de do-
lores, y que conoce el p a d e c e r , y 
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como escondido su rostro y desecha-
do , por lo que no hicimos apre-
cio de él. Tomó en verdad sobre sí 
nuestras enfermedades, y cargó con 
nuestros dolores , y nosotros le re-
putamos como leproso , herido por 
Dios y humillado. Mas él fue lla-
gado por nuestras maldades, y que-
brantado» por nuestros pecados; el 
castigo que debia procurarnos la paz 
recayó sobre él , y con su sangre 
fuimos sanados." 

Hé aqui , señores, á Jesucristo 
puesto en la cruz por salvarnos. H¿ 
aquí el estandarte de nuestra li-
bertad. Hé aqui lo que figuraba la 
serpiente de metal que levantó Moi-
sés en el desierto para que sanasen 
los que habían sido mordidos por 
las serpientes venenosas. No es esta 
una exposicícn voluntaria , hija de 
mi capricho. El mismo Salvador lo 
expuso asi á Nicodemus. Como Moi-
sés, le d i x o , levantó la serpiente en 
el desierto , asi conviene sea exál-
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tado el Hijo dei Hombre , para que 
todo el que crea en él (con fe v i v a ) 
no perezca, sino que alcance la vida 
eterna ; pues luego que yo sea exal-
tado sobre la t i e r r a , traeré á mí 
todas las cosas. Hé aqui en fin á 
Jesucristo triunfando por su muerte 
de todos sus enemigos, vengada la 
gloria del Padre , redimido- el linage 
h u m a n o , y borrado el decreto de 
nuestra condenación. 

Con el motivo de la fiesta de 
pascua, habia venido á Jerusalén 
un senador rico de la ciudad de Ari-
matea , llamado Josef. Este pidió á 
Pilatos el cuerpo sagrado de Jesús 
para darle sepultura , porque iba 
ya á empezar la solemnidad del sá-
bado. Informado Pilatos que estaba 
muerto , lo concedió. Nicodemus, 
discípulo oculto , le acompañó. Dió-
le cien libras de mirra y de aloes 
para embalsamar el cuerpo , y lo 
enterró en un sepulcro nuevo, cerca 
del lugar donde habia sido crucifi-

cado , y poniendo una gran piedra 
sobre la entrada del monumento, se 
retiró. 

L a muerte pues y sepultura de 
Jesucristo fue verdadera, y no fan-
tástica , como soñaron algunos he-
reges , cuyo error grosero condenó 
al punto la Iglesia. Hubo por con-
siguiente real y verdadera separa-
cion de alma y cuerpo , en la cual 
consiste la muerte. Pero notad lo 
que la fe nos enseña acerca de la 
de Jesucristo. Como lo que el Verbo 
divino una vez tomó jamas lo dexó, 
y se unió hipostáticamente al cuerpo 
y alma del Hombre Dios , l a divi-
nidad jamas se apartó del cuerpo 
ni del alma. A l cuerpo permaneció 
unida en el sepulcro , y con el alma 
descendió á los infiernos , según la 
expresión del símbolo. 

Avivad aqui vuestra fe para en-
tender y reverenciar la expresión 
del símbolo: que Jesucristo descen-
dió á los infiernos. 
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N o contento ni satisfecho el amor 
de Jesucristo con haber amado á 
los hombres hasta morir por ellos, 
quiso amarlos hasta el fin. Habiendo 
ya remediado á los que acá que-
daban con el precio infinito de su 
sangre , trató de remediar algunos 
de ios que habían ya pasado de esta 
v i d a , y estaban encarcelados en una 
prisión , de donde no podían salir 
sino por medio de la pasión y muer-
té del Mesías , en fuerza de los eter-
nos decretos. Inmediatamente pues 
que espiró sobre la c r u z , baxó su 
santísima alma , acompañada de la 
divinidad, á los infiernos. Tres luga-
res de afiiccion y subterráneos pue-
den entenderse por la expresión in-
fiernos. E l mas profundo , y donde 
no hay redención , es el de los con-
denados ; esto e s , de los que mue-
ren en culpa mortal. E l segundo in-
íiern« , menos profundo , pero muy 
terrible , es el lugar donde van las 
almas de los que mueren en gracia 
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de D i o s , pero sin haber expiado 
en vida las culpas veniales , ó el 
reato de pena temporal que cor-
responde á cada culpa , aun per-
donada la eterna por el sacramento 
de la reconciliación ; cuyo infierno 
ó receptáculo se llama purgatorio, 
de cuya cárcel no pueden salir sin 
haber antes satisfecho hasta el úl-
timo cuadrante , ó por medio de su 
padecer ó de nuestros sufragios, 
conforme al espíritu de la Iglesia. 

El tercer infierno , y mas próxi-
mo al parecer á la superficie de la 
tierra , es el que se llamaba lim-
bo de los padres. E n él estuvieron 
detenidos los patriarcas , los profe-
tas y demás justos de la ley na-
tural y escrita , que habían muerto 
en gracia y amistad de Dios, sin 
mancha ni reato alguno que pu-
rificar , y las almas que habian 
ya expiado sus fragilidades y penas 
temporales en el purgatorio. Todos 
estos justos esperaban con ansia la 
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venida del Mesías y la redención de 
Israel , para gozar la corona que 
les estaba prometida. A este seno 
baxó Jesucristo ; esto es , su alma 
juntamente con la divinidad, que le 
estaba íntimamente unida, para con-
solar á estos justos y hacerlos par-
ticipantes del reino inmortal que les 
habia reconquistado con el precio in-
finito de su sangre. 

Prescindo por ahora del limbo de 
los niños que mueren sin bautismo y 
sin pecado personal ó actual , por 
no haber llegado al uso de la razón, 
sobre cuya existencia varían los doc-
tores de la Iglesia. Ésta no ha ha-
blado aún sobre la materia, y cuan-
do se trata de dogmas de fe , es 
importuno y arriesgado mezclar co-
sas opinables. Por lo que hace a l 
infierno de los condenados , donde 
no hay ni habrá redención, no des-
cendió Cristo en persona , sino en 
virtud y terrible efecto, reprendien-
do la soberbia de los demonios, la 
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incredulidad de los infieles y la ma-
licia de los fieles, que habían muer-
to en culpa mortal , abusando de los 
remedios que les habia dado para 
salvarse. A l purgatorio aunque no 
descendió en persona Jesucristo, lie-
g o a lo menos en su virtud y 
efectos , dándoles la consolacíon, 
-que cuando estuviesen del todo pu-
rificadas las almas de sus tachas y 
reato , tenían ya las puertas del cie-
lo expeditas para gozar de Dios eter-
mmente. Mas aunque algunos doc-
tpres d icen , q U e en este dia de 
su triunfo sacó el Salvador algunas 
ajmas del purgatorio , no es de fe 
J solo puede, pensarse piadosamente! 
Mientras el alma de Cristo descen-
dió en el modo dicho á los infier-
nos , el cuerpo sacrosanto permane-
cío unido a la divinidad en el sePul-
ero hasta el tiempo prefinido de su 
resurrección, anunciada por los pro-
fetas y por el mismo Jesucristo. Pero 
de esto en la . 



1 1 6 

f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f t f f 

P L Á T I C A IX. 

SOBRE LA GLORIOSA RESURRECCION 

DE JESUCRISTO. 

L a cruz en que murió el Salvador, 
dice el Apóstol , vino á ser un asun-
to de escándalo para los judíos, 
que miraban como impiedad que el 
JVlesías fuese condenado á un su-
plicio tan ignominioso. Los genti-
les al principio la miraban como 
una insensatez y una locura ; juz-
gando por necedad adorar a un 
hombre , á quien los sacerdotes y 
escribas de su nación habían hecho 
morir en un suplicio vergonzoso, y 
en medio de dos ladrones , como sus 
discípulos mismos confesaban. Pero 
por mas ignominiosa que consideren 
la muerte del Salvador, mas gloriosa 
debe representárseles su resurrección. 
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" É s t a , dice un sabio apologista, 
fue de un género totalmente diver-
so de la del joven de Naim y la de 
Lázaro. Estas y otras muchas se obra, 
ron por una voz extraña, que tenia 
derecho de dominio sobre la vida 
y la muerte. Mas cuando Jesucristo 
salió del sepulcro ninguna mano age-
na , ninguna voz sensible vino en su 
socorro. E l mismo resucitó por su 
propia virtud ; es decir , por la de 
D i o s , que en él habitaba , y esto 
al tercero día , como lo habia anun-
ciado por sí y por sus profetas." 
¿Qué excusa podrá alegar para su 
incredulidad el j u d í o , que tiene á 
su vista y cree el antiguo testamen-
to , donde con tanta claridad está 
anunciada la resurrección del M e -
sías , despues de haber muerto ig-
nominiosamente para la redención de 
Israel ? Oid algunos de estos testi-
monios irrefragables. 

" C o n mi voz , dixo el Señor por 
David , con mi voz clamé al A l t í -
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s i m o , y me oyó desde su monte 
santo. Yo me dormí , estando como 
soporado por algún t iempo, y me 
levanté , porque el Señor me am-
paró.... Mi corazon se a l e g r ó , y se 
regocijó mi lengua , y mi carne ade-
mas reposará en esperanza, porque 
no dexarás mi ánima en el infierno, 
ni permitirás que tu Santo vea la 
corrupción. Me has hecho conocer 
los caminos de la vida : me colma-
rás de alegría con tu rostro ; y 
gustaré eternamente de las delicias 
de tu diestra.. . .Vos sacaste del in-
fierno mi ánima : me salvaste de los 
que descienden al lago....Mis ene-
migos decretaron la injusticia con-
tra mí. Dixeron : ¿el que duerme 
no podrá levantar? Pero t ú , Señor, 
ten misericordia de mí , resucíta-
me', y les daré su merecido. ¡Cuán-
tas tribulaciones me han hecho pro-
bar! Mas vuelto á m í , me has dado 
vida , y me has sacado otra vez de 
los abismos de la tierra.. . ." ¿ Puede 
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esto por ventura aplicarse á David 
en un sentido genuino? 

Oid ahora á Isaías : " e n este 
monte, dice, deshará la .faz del la-
zo atado sobre todos los pueblos , y 
la tela que urdió (el pecado origi-
nal y los actuales ) sobre todas las 
naciones. Despeñará á la muerte 
para siempre. A lo cual alude San 
Pablo cuando dice , que la victoria 
( d e Jesucristo) absorvió á la muerte 
(eterna por el pecado). Enxugará 
el Señor , sigue el profeta , las lá-
grimas de todo rostro , y quitará 
de toda la tierra el oprobrio de su 
pueblo , porque el Señor lo dixo, 
y dirá en aquel dia : mira que este 
es nuestro D i o s : lo hemos esperado, 
y nos salvará : este es el Señor, 
lo hemos aguardado con paciencia, 
nos gozarémos, y nos alegrarémos 
en su salud." 

¿Hubiera el Mesías muerto sobre 
la c r u z , destruido para siempre la 
muerte de nuestras almas, si no hu-
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biese resucitado glorioso, para ase-
gurarnos , dice un s a b i o , que al-
gún dia resucitaríamos nosotros se-
mejantes á él ? ¿Cómo sabríamos 
que triunfó de la muerte , si se h u -
biera convertido en pasto de gusa-
nos y en polvo del sepulcro ? E l 
profeta no dexa duda alguna so-
bre la aplicación de estas palabras á 
Jesucristo. " E l es á quien el mundo 
esperó por espacio de cuatro mil 
años: él es el que venció la muerte 
y el infierno sobre el monte de Je-
rusalén ó Calvario : él quebró las 
cadenas y rompió las redes que nos 
detenían cautivos baxo el imperio 
del demonio: él es á quien todas las 
naciones reconocieron por su Dios: 
el que enxugó las lágrimas y borró 
el oprobrio que las humillaba ; él 
finalmente es quien los colmó de 
alegría , por la salud , la gracia y 
la adopcion que les procuró." Con 
respecto á estos altísimos fines habia 
anunciado el mismo profeta , que el 

DOCTRINALES. 1 2 1 

sepulcro del Mesías seria glorioso: 
et erit sepulchrum ejus glorio sum. 

Estas mismas ventajas promete el 
Señor á los verdaderos israelitas por 
su profeta Oseas. Se apresurarán, 
dice , á recurrir á su Dios en el 
exceso de su aflicción. Él , dirán, 
nos castigó y nos sanará ; herirá y 
nos curará. Nos dará la vida des-
pues de dos d i a s ; al tercero dia 
nos resucitará , y viviremos en su 
presencia. Yo los libraré del poder 
de la muerte, añade el mismo pro-
feta. Yo los redimiré de la muerte 
( e t e r n a ) . ¡ O muerte! yo seré tu 
muerte. ¡ O infierno! yo seré tu rui-
na. L a muerte pues del Salvador 
con la resurrección absorvieron la 
muerte eterna que nos esperaba , y 
arruinaron el imperio de satanás. 
E n efecto por la resurrección de-
bía hacerse el discernimiento de los 
electos y de los réprobos. 

Oigamos hablar al Señor por su 
profeta Sofonías. Espérame } dice. 
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en el dia venidero de mi resurreC' 
cion, porque mi determinación es re-
coger las naciones y reunir los rei-
nos. Derramaré sobre ellos mi indig-
nación....porque el fuego de mi zelo 
devorará toda la tierra. Porque en-
tonces daré á los pueblos labio es-
cogido , para que todos invoquen el 
nombre del Señor , y le sirvan ba-
xo el mismo yugo. Este discernimien-
to que ha de consumarse el dia de 
la resurrección universal empezó á 
manifestarse poco despues de la re-
surrección de Jesucristo. Entonces, 
como reflexiona un sabio , vimos 
permanecer á unos baxo el anatema 
de las tinieblas , de la impiedad y 
de la corrupción , que atraían la 
indignación del cielo.Vimos á otros, 
que abandonaron el culto figurativo 
de Moisés , ó el que daban á los 
falsos dioses , mirando con horror 
los vicios con que se les honraba. 
Vimos al mismo tiempo á los .nuevos 
cristianos, que abrazaron con zelo el 
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culto y él yugo del Señor , que á 
toda costa se gloriaban de la reli-
gión , mirando como sus delicias la 
virtud , y exponiendo voluntaria-
mente su vida en defensa del re-
sucitado. 

" A u n q u e estos oráculos, dice San 
Agustín , estaban llenos de obscuri-
dades cuando los proferían los pro-
f e t a s , por estar aún remoto su cum-
plimiento ; ¿quién no ve ya que to-
do está consumado? Leed las escri-
turas , sí quereís saber lo que en-
cierran. Leed lo escrito sobre toda 
la faz del universo , si quereís ver 
la verdad. Para leer en los sagra-
dos libros , es menester ser instrui-
dos ; pero el mas simple ó ignorante 
de los hombres puede ver cumplidos 
los oráculos y leerlos en el libro del 
universo: liber tibi sit orbis térra-
rum, ut'hcec vi de as." 

Mas si los oráculos del viejo tes-
tamento sobre la resurrección del 
Salvador os parecen aún obscuros, 
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escuchad los del n u e v o , que son 
bien claros. Habiendo los escribas y 
fariseos pedido á Jesucristo un mi-
lagro que acreditase su conducta, 
les dice : esta generación mala y 
adúltera quiere ver un prodigio; pero 
no se le concederá otro que el del 
profeta Jonás ; porque al modo que 
Jonás estuvo tres dias y tres no-
ches en el vientre de la ballena, asi 
también el Hijo del Hombre estará 
tres dias y tres noches en el seno 
de la tierra....T hé aqui es mas que 
Jonás. Hablando en otra ocasion 
del templo de su cuerpo , como 
consta del evangelio , dixo Jesús á 
los judíos: destruid este templo, y 
dentro de tres dias lo reedificaré. 
Expresión figurada y emblemática, 
con que quiso significar su muerte 
y su resurrección al tercero d i a : 
solvite templum boc, et in tribus die-
hus excitabo illud....llle autem dice-
bat de templo corporis sui : cuya 
alegoría no entendieron los discípu-
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los hasta que resucitó su Maestro; 
y los judíos entendiendo las pala-
bras según la corteza , por el tem-
plo de Jerusalén , formaron de ellas 
una acusación contra el Salvador an-
te el tribunal de Caifás. 

T a n irrefragables son las pruebas 
de la resurrección de Jesucristo, que 
no se han atrevido á negarla ni 
aun los mismos arríanos ; porque 
ademas de los testimonios alegados, 
hay tal número de testigos presen-
ciales , que conversaron con el Sal-
vador resucitado , que se degrada-
ría de racional el que osase negar 
el suceso. Solo los judíos, resistiendo 
á la evidencia de los hechos , han 
osado negar este misterio , tantas 
veces anunciado por sus profetas. 
Exemplo infeliz , que han adoptado 
los incrédulos de nuestros dias, por 
oponerse á todo lo que es religión 
y culto. Como hablo á un pueblo 
catól ico, que abriga en su mente 
y en su corazon la fe de sus p a -
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d r e s , me creo dispensado por ahora 
de hacer la apología de estas ver-
dades , y rebatir los paralogismos 
y delirios de estos falsos críticos, 
ignominia del género humano , como 
según mi debilidad lo he manifes-
tado en algunas de mis obras an--
tenores. 

Baste por ahora no perder de vis-
ta el testimonio de S. Pablo á los 
corintios. " D e s d e el principio, les 
dice , os enseñé lo mismo que había 
aprendido ; que Cristo murió por 
nuestros pecados , según las escri-
turas ; que fue sepultado y resucitó 
al tercero dia , según las escrituras f 
y que se apareció á Cephas, y des-
pues de esto á los once (apóstoles). 
Despues fue visto por mas de qui-
nientos hermanos , estando juntos; 
de los cuales aún hoy dia viven tta--
chos, y otros son ya muertos: des-
pues apareció á Santiago , y luego 
á todos los apóstoles ; y al postrero 
de todos , como á un aborto , m:e 
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apareció también á mí , porque yo 
soy el menor de los apóstoles, por-
que no soy digno de ser llamado 
apóstol , por haber perseguido la 
iglesia de Dios.... Y si se predica 
que Cristo resucitó , ¿cómo dicen 
algunos entre vosotros que no hay 
resurrección de muertos? Pues sí no 
hay resurrección de muertos, tam-
poco Cristo resucitó; y si Cristo no 
resucitó , luego vana es nuestra pre-
dicación , y también es vana vües-
tra fe. Y sí somos asimismo hallados 
por falsos testigos de Dios , porque 
dimos testimonio contra Dios , d i -
ciendo que resucitó á Cristo, al cual 
no resucitó , si los muertos no resu-
citan ; porque si los muertos no re-
sucitan , ni Cristo resucitó; pues si 
Cristo no resucitó, es vana vuestra 
f e , y estáis aún sumergidos en vues-
tros pecados ; luego también pere-
cieron los que durmieron en Cristo-
si solo pues en esta vida esperamos' 
en Cristo , somos los mas miserables 
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de todos los hombres. Mas ahora 
Cristo resucitó de entre los muertos, 
primicias de los que dormian , por-
que por el hombre entró la muerte, 
y por el hombre la resurrección de 
los muertos ; pues como todos mue-
ren en Adán , asi también serán to-
dos vivificados en Cristo." 

¿ E s raciocinio é s t e , dice un sa-
bio apologista, de un ingenio débil, 
crédulo, y capaz de ser seducido á la 
primera insinuación de los apósto-
les , y pasar súbitamente de un ex-
tremo á otro opuesto en materia de 
re l ig ión? ¿Permiten los escritos ni 
la conducta de S. Pablo , que se le 
atribuya esta debilidad? ¡ A h ! su 
espíritu recto , sólido, agudo y pe-
netrante nos hace admirar en su per-
sona un hombre, á quien la luz del 
cielo y la evidencia de los hechos 
han obligado á rendirse ; un hom-
b r e , que ha creído la resurrección 
de Jesucristo , porque ha visto en 
él todos los caracteres del Mesías, 

cuya muerte y resurrección habian 
anunciado los profetas ; porque se 
ha manifestado á mas de quinientos 
testigos en diferentes ocasiones , y 
aun á él mismo, con todas las de-
mas razones irrefragables que in-
cluye en su discurso. Es pues inoga-
ble que nuestro Redentor resucitó 
por su propia virtud al tercero dia 
de entre los muertos, como primo-
génito de ellos , que conversó des-
pues con sus discípulos , hadándo-
les del reino de Dios , de la gerar-
quía y economía de su Iglesia, zan-
jándola sobre unos fundamentos tan 
sólidos é inexpugnables, que preva-
lecerán hasta el fin de los siglos 
contra todas las potestades d e M n -
fierno. Concluida su misión sobre la 
tierra , nos enseña el símbolo, que 
subió á los cielos á sentarse á la dies-
tra de su Padre. Pero de este miste-
rio en la siguiente 
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P L Á T I C A X. 

SOBRE LA A D M I R A B L E ASCENSION 

DEL SEÑOR. 

C o n c l u i d a por Jesucristo la obra 
de la redención del hombre por me-
dio de su pasión y muerte , estaba 
en el órden de los decretos divinos 
subiese á dar cuenta al Padre que 
lo habia enviado , del cumplimiento 
de su misión , y á gozar de la glo-
ria que habia adquirido en cuanto 
Hombre. A esto se reduce el pre-
sente artículo. Acerca de lo cual 
pueden ocurrir á nuestra imagination 
tres cosas. L a primera: ¿cómo subió 
á los cielos ? L a segunda : ¿á qué 
fin subió? L a tercera: ¿qué lugar 
ocupó? Expongamos estos tres pun-
tos para inteligencia del misterio y 
consuelo de nuestra peregrinación. 
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En primer l u g a r , para entender 
cómo subió Jesucristo á los cielos, 
tengamos presente lo que sobre este 
punto nos dice la sagrada escritura. 
Esta nos enseña , que resucitado el 
Señor , permaneció por espacio de 
cuarenta dias sobre la tierra , ma-
nifestándose varias veces á sus após-
toles , instruyéndolos en lo que de-
bían hacer para la conversión del 
mundo , y que el último de estos 
cuarenta dias , habiéndolos juntado 
con sus discípulos y su santísima 
Madre , viéndolo todos , se elevó 
por sí mismo ; una nube lo envolvió 
y ocultó á la vista de todos. Subió 
pues á los cielos por su propia v i r -
tud , sin necesitar de apoyo alguno. 

s E s verdad que subia acompañado 
de innumerable multitud de ánge-
les y de las almas dichosas que ha-
bía sacado del limbo. Pero todo este 
aparato servia únicamente de hacer-
le corte , y celebrar el triunfo que 
acababa de conseguir de sus ene-
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migos. Ni esto es de extrañar, por-
que estando su cuerpo unido á la 
divinidad , el que aún viviendo en 
carne mortal , á pesar de la grave-
dad de su cuerpo , pudo sostenerse 
por sí mismo para andar sin entívo 
por el mar ; mucho mas fácil le era 
hacer que subiese por los aires su 
cuerpo sutil ya y glorificado. Sea 
esto dicho para nuestra ruda inteli-
gencia ; pues para Jesucristo todo 
le era igualmente fácil , sin que en 
tiempo alguno ie podamos desnudar 
del atributo de Omnipotente. 

A l ver á Jesucristo triunfante, 
introduce Isaías á los ángeles cla-
mando , según los padres: ¿quién 
es este que viene de Edom y de 
Bosra (capital de Idumea) , teñidos 
sus vestidos de sangre ? ¿Quién es 
este hermoso , adornado con su es-
tola , que marcha con tanta fortale-
z a ? j A h ! Yo s o y , responde, el 
que obro en justicia , y el Salvador 
del género humano. A b r i d p u e s , ó 
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príncipes , las puertas , les dice por 
David , y entrará el Rey de la glo-
ria. ¿Quién es este Rey de la glo-
ria ? dicen. E l Señor de las virtu-
des , repone el real Profeta , es el 
R e y de la gloria. N o quiso David 
decir con esto , que fuese necesario 
que los ángeles abriesen las puer-
tas del cielo para que entrara Jesu-
cristo. Bien sabia que el Señor de-
bía penetrarlas, sin que nadie las 
abriese. Mas describe esta gloriosa 
entrada al modo humano , dicen los 
padres , para enseñarnos que las 
puertas del cielo , desde el pecado 
de nuestros primeros padres , en 
que todos incurrimos, hasta aquel 
momento , habían estado cerradas, 
hasta que las penetrase el primogé-
nito de los muertos y el primero 
de los vivos. Tampoco ignoraban 
los ángeles quién fuese este Rey de 
la gloria , su Criador , su Dios y 
su Señor , en cuya natividad tem-
poral hablan cantado la gloria y la 
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paz á los hombres , á quien habían 
suministrado alimento en el desier-
to , á quien habian acompañado du-
rante su vida , á quien habian con-
fortado en la agonía &c. Esta pre-
gunta pues se dirige únicamente á 
excitar nuestra atención, á confir-
mar nuestra fe , á estimular nues-
tra gratitud á las misericordias del 
Señor y encendernos en su amor. 

II . N i debeis perder de vista el 
fin para qué subió Jesucristo á los 
cielos. S. Pablo dice , que el Salva-
dor se humilló á sí mismo, obedien-
te hasta la muerte afrentosa de una 
cruz ; por lo cual Dios lo exaltó, 
y le dió un nombre superior á todo 
nombre , para que en el nombré de 
Jesús hinquen todos las rodillas, 
en el cielo , en la tierra, en los in-
fiernos , y que confiesen todos, que 
nuestro Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre. N i olvidéis 
que el mismo Sa lvador , despues de 
haber resucitado dixo á sus discípu-

l o s : i por ventura no convino que 
Cristo padeciese todos estos tormen-
tos , para entrar asi en su gloria? 

T o d o esto es de fe. Pero no fue 
este el único fin de su ascensión. 
Subió no solamente para su gloria, 
sino al mismo tiempo para nuestro 
bien. Subió á las alturas, é hizo mer-
cedes al linage humano. E l mismo 
Señor habia dicho á sus discípulos: 
os conviene que yo me v a y a , por-
que si no fuere , el Paraclíto no 
vendría sobre vosotros ; pero sí me 
v o y , os lo enviaré.... Cuando venga 
aquel Espíritu de verdad os ense-
ñará toda verdad. . . .y os anunciará 
las cosas futuras. E l cumplimiento 
exácto de esta promesa se verificó 
el dia de Pentecostés, en que el 
Espíritu Santo descendió en lenguas 
de fuego sobre los apóstoles y dis-
cípulos , que estaban todos congre-
gados. 

¡ Q u é adorables s o n , señores, las 
misericordias de nuestro divino R e -



dentor! N o contento con haber der-
ramado su sagre por rescatarnos del 
pecado , nos envia otro Consolador, 
para que con su gracia y dones con-
firme nuestra fe , solide nuestra es-
peranza é inflame nuestra caridad, 
alma y nervio del cristianismo. Y 
para apartar de ellos , que nos re-
presentaban á los demás fieles, toda 
especie de tristeza por su ausencia, 
les dice : mirad que yo estoy con 
vosotros hasta la consumación de los 
siglos : ecce Ego vobiscum sum óm-
nibus diebus , usque ad consummatio-
nem steculi. Asi lo verificó quedándo-
se entre nosotros en el augusto Sa-
cramento de nuestros altares; y no 
solo esto , sino que desde el mo-
mento de su gloriosa ascensión in-
tercedió por nosotros ante su Padre 
celestial ; pues como dice S. Juan á 
sus discípulos: hijos mios , si alguno 
pecare , no desconfie, porque tene-
mos por abogado para con el Padre 
á Jesucristo justo ; y S. Bernardo 

a ñ a d e , que muestra al Padre sus 
llagas , para manifestarle que de or-
den suya las recibió para redimir-
nos. Alabada sea, ó mi Dios , vuestra 
misericordia. 

III . En orden al lugar que Jesu-
cristo ocupa desde su ascensión al 
c i e l o , nos enseña la f e , que está 
sentado á la diestra de Dios Padre. 
Sobre cuya inteligencia debéis notar, 
que Dios, espíritu purísimo, ni tiene 
manos, ni pies, ni cuerpo, ni cosa 
alguna material ; que su inmensi-
dad, sin ocupar l u g a r , todo lo l le-
n a ; que en todas partes se halla su 
divinidad por esencia , presencia y 
potencia , y que en Dios nos move-
mos , vivimos y somos. Sin embargo 
el real Profera d i c e , que el sóiio 
del Señor está en el cielo: Dominus 
in ocelo sedes ejus ; ya sea porque 
el cielo es la parte superior y mas 
hermosa del globo , ó ya porque 
alli se manifiesta á los ángeles y 
bienaventurados.Dícese que está sen-
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tado á la diestra de Dios Padre, 
para darnos á entender, que ademas 
de la gloria esencial que corres-
ponde a su divinidad , posee la ma-
yor en cuanto Hombre , como pri-
mogénito de los predestinados; y en 
calidad de R e d e n t o r , la posee su-
perior á la de los ángeles y de los 
hombres. Dícese que está sentado 
á la diestra de Dios Padre , porque 
el mismo Jesucristo dixo á sus dis-
cípulos , que se le habia dado toda 
potestad en el cielo y sobre la tierra. 
Dícese en fin , que está sentado á la 
diestra de Dios Padre , porque des-
de el c i e l o , que es su solio, ha de 
venir al fin de los siglos á juzgar 
á los vivos y á los muertos. 

Esto será al fin del mundo ; y 
en el momento terrible, en que se-
gún el Apóstol , debemos comparecer 
todos ante el tribunal de Jesucristo 
á dar razón y cuenta de todas nues-
tras obras buenas ó malas, y aun 
de nuestros mas ocultos é íntimos 
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pensamientos, para recibir en cuer-
po y alma el premio ó castigo eter-
no que háyamos merecido. Fallo 
inevitable y sin apelación , dado por 
el Supremo de los jueces , infalible 
é inexorable en aquel momento. D e 
esta suerte acreditará , que es re-
munerador del bien y del mal , juez 
í n t e g r o , sin acepción de personas, 
y esto á presencia de todo el mundo, 
para justificar su causa. 

Notad de paso , 'que aunque t o -
das las obras ad extra , como se e x -
plican los teólogos, y la autoridad 
de juzgar , convengan igualmente á. 
toda la beatísima Tr inidad, el juicio 
sin embargo se atribuye al H i j o , por 
el cual crió Dios todo el mundo; 
y asi nos dixo por S. Juan: el Padre 
á la verdad á nadie juzga , sino que 
dió todo el juicio al Hijo : ñeque 
enim Pater judicat quemquam, sed 
omne judicium dedit Filio. Mas como 
el Hijo de Dios tiene dos naturale-
zas ; á saber , la divina y la hu-
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mana, resta saber , si la autoridad 
de juzgar se le atribuye en cuanto 
Dios ó en cuanto Hombre. Acerca 
de lo cual nos dice el evangelista 
S. Juan : dió el Padre poder al Hijo 
para j u z g a r , porque es (sin dexar 
de Ser Dios) Hijo del Hombre: po-
testatem dedit ei judicium facere, 
quia Filias Hominis est. Acerca ds 
lo cual dan los doctores la razón 
siguiente : como muchos de los que 
han de ser juzgados son reos de 
pena eterna por sus graves culpas, 
no pueden ver á Dios en su esencia, 
lo que es únicamente concedido á 
los bienaventurados, será convenien-
te que el juez sea visible á todos, 
y no todos pueden ver la divini-
dad , en que consiste la bienaven-
turanza. A d e m a s , Jesucristo d i c e : 
110 os maravilléis de que os dixe, 
que el Hijo del Hombre ha de juz-
gar al mundo ; porque en el juicio 
han de comparecer todos en cuerpo 
y alma ; y pues el juicio ha de ser 
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corporal y sensible, conviene que 
el juez- sea t a l , que todos puedan 
v ; r l e con los ojos corporales, y oir 
su voz. 

Resta so lo , señores, que nos pre-
paremos en tiempo para este terri-
ble dia , en que debemos compa-
recer todos ante el tribunal de Jesu-
cristo , no ya como expectadores, 
sino para darle cuenta de nuestra 
conducta , y á oir el fallo de nues-
tra sentencia. La hora es incierta, 
pues la escritura nos dice, que ven-
drá el juez como el ave de rapiña, 
o como el ladrón , cuando menos 
lo pensemos. Y por cuanto ignora-
mos el dia y l a hora , nos recon-
viene el Señor que velemos y ore-
roos por nuestra salvación, para no 
ser sorprendidos. Nuestro destino 
desde aquella hora ha de ser eterno. 
Mientras tenemos pues tiempo, á qué 
esta anexo el precio de la eterni-
dad, aprovechémoslo , y redimamos 
el perdido. Preparemos las lámparas 
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de nuestro corazon ; es decir , la 
f e , la esperanza y la caridad: en-
cendámoslas con el fuego del amor 
de Dios y del próximo , para no 
quedarnos fuera del convite eterno, 
como las vírgenes necias. Asi logra-
remos oir en aquel dia la dulce voz 
de Jesucristo: v e n i d , benditos de mi 
P a d r e , á gozar el reino que os está 
preparado & c . Amen. 

f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f ^ 
P L Á T I C A XI. 

SOBRE ESTAS PAEABRAS DEL SÍMBOLOÍ 

CREO EN E L E S P I R I T U SANTO. 

A c e r c a de este artículo fundamen-
tal de nuestra religion , inefable é 
incomprehensible por sí mismo, ante 
todas cosas debemos humillar nues-
tras ^ luces, y cautivar nuestro en-
tendimiento , sin querer escrutar la 
Magestad , ni profundizar sus se-
cretos para no ser oprimidos de 
su gloria , como muchos infelices 
que queriendo sujetarlo todo á la 
debilidad de su razón , han apos-
tatado de la fe de sus padres , ne-
gando la divinidad del Espíritu San-
to.Bástanos pues creer, apoyados en 
las escrituras , en la tradición y de-
cisiones de la Iglesia , que el Espí-
ritu Santo es la tercera Persona de 
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cisiones de la Iglesia , que el Espí-
ritu Santo es la tercera Persona de 
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la Trinidad beatísima, en todo igual 
y consubstancial al Padre y al Hi jo , 
y único Dios con el Padre y el 
Hijo , de quienes procede , en uni-
dad de esencia y trinidad de Perso-
nas. El antiguo y nuevo testamento 
están de acuerdo sobre esta verdad 
dogmática. 

E l Espíritu del Señor , dice D a -
vid , ha hablado por m í , y mi len-
gua anuncia su paiabra : el Dios de 
Israel me ha dicho : el Fuerte de 
Israel ha hablado. Isaías, hablando 
del Dios de los exércitos , afirma 
que recibió este orden : anda y d i 
á este pueblo : oid los que teneis 
oido , y no entendáis; sobre cuyo 
oráculo dice el A p ó s t o l , bien dixo 
el Espíritu Santo por boca de Isaías: 
ve y di á este pueblo : oiréis con 
los oidos , y no entendereis &c. E l 
mismo Apóstol dice , que estando 
juntos todos los demás en oracion 
con M a r í a , Madre de Jesús , se le-
vantó Pedro en medio de sus her-
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manos, y á presencia de una multi-
tud como de ciento y veinte hom-
bres les d i x o : hermanos, conviene 
se cumpla la escritura, que predixo 
el Espíritu Santo por boca de David, 
acerca de Judas, que fue el conduc-
tor de los que prendieron á Jesús..., 
En cuyos pasages, para omitir otros, 
lo mismo se entiende por Dios que 
por Espíritu Santo. 

Por lo que hace al nuevo testa-
mento nos anuncia claramente la di-
vinidad de esta tercera Persona. A l 
despedirse Jesucristo de sus apósto-
les para subir al c i e l o , les dixo, 
según S. Mateo : báseme dado toda 
potestad en el cielo y en la tierra; 
id pues , é instruid á todas las na-
ciones , bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. E l apóstol S. Juan nos dice 
en su primera epístola : tres son los 
que dan testimonio en el cielo , el 
Padre, el V e r b o , y el Espíritu Santo, 
y estos tres son una cosa misma. 

Tomo XVIII. K 



Ademas S. Pedro reprehendiendo á 
Ananías, le dixo: porque te has de-
xado vencer tu corazon de la tenta-
ción de satanás, mintiendo al Espíritu 
Santo.... No has mentido á los hom-
bres , sino á Dios. Oid en fin á San 
Pablo : vosotros , dice á los corin-
tios, habéis sido purificados, santifi-
cados y justificados en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y en el E s -
píritu de nuestro Dios. 

Omito muchos otros lugares de la 
santa escritura , que testifican la di-
vinidad del Espíritu Santo. Prescin-
do asimismo del testimonio expreso 
de los padres S. Justino , Atenágo-
r a s , Irenéo , Clemente, Cipriano, 
Ambrosio, Gerónimo, Augustino & c . 
& c . , depositarios de la tradición y fe 
de la Iglesia por todos los siglos. Y o 
bien sé que los basilidianos y mace-
donianos en el siglo i v osaron ne-
gar la divina Persona del Espíritu 
Santo , cuyo error impugnaron los 
padres, y condenó la Iglesia. N i se 

DOCTRINALES. I 4 7 

me oculta que los griegos de la me-
dia edad , sostenidos por Focio y 
algunos emperadores de Constanti-
nopla, apostataron de la Iglesia, ne-
gando este dogma. Pero esta madre 
infalible ha defendido siempre á su 
director y conservador , anatemati-
zando á sus enemigos, y enseñando 
á sus verdaderos hijos á que crean 
en el Espíritu Santo, como en terce-
ra Persona de la beatísima Trini-
d a d : Persona, repi to , que procede 
eterna y esencialmente del Padre y 
del Hijo eterno , y que juntamente 
con el Padre y el Hijo debe ser ado-
rado y glorificado , como un solo 
Dios , en unidad de esencia y trini-
dad de Personas. 

Como no trato ahora de defen-
der le religión de nuestros padres 
contra sus enemigos , sino de en-
señarla á los verdaderos hijos de la 
Iglesia, me contento con lo expuesto 
sobre este artículo. Pues lo dicho 
basta para que crean que el Padre 
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es el origen de las divinas Perso-
nas , que por toda la eternidad en-
gendra al Hijo de su propia subs-
tancia , y que del Padre y del Hijo 
procede eternamente el Espíritu San-
to , en todo igual y consubstancial 
á los dos. Y aunque el Padre por 
nadie sea producido; no por esto 
es anterior á las otras dos Personas; 
porque el Padre no estuvo un ins-
tante sin conocerse á sí mismo , y 
sin engendrar al Hijo , ni el Hijo y 
el Padre estuvieron un momento sin 
amarse, que es en lo que consiste 
por toda la eternidad la procesion 
del Espíritu Santo , como S. Agustín 
expone en uno de sus sermones. Aun-
que este misterio no pueda hacerse 
sensible por medio de alguna com-
paración , porque entre Dios y los 
hombres no puede haber relaciones 
que no sean infinitamente distantes, 
sin embargo los doctores usan sobre 
este punto de una comparación, que 
puede en cierto modo ayudar al en-

tendimiento. L a l u z , por exemplo, 
es producida por el s o l , y no obs-
tante que el sol es el principio de 
la luz , la luz es tan antigua como 
el s o l , porque el sol no puede sub-
sistir un solo instante sin brillar, y 
de su resplandor procede la luz y 
el calor. Esta comparación da muy 
bien á entender , dice un sabio ca-
tequista , que hay muchas cosas en 
la naturaleza , que son tan antiguas 
como el principio natural que las 
produce.Pero la comparación no des-
cubre las demás relaciones de las Per-
sonas divinas entre sí , como dice 
S. Agustín. Concluyamos pues ado-
rando lo que en sí es incomprehensi-
b l e , é invoquemos de corazon á este 
divino Espíritu , para que se digne 
comunicarnos sus dones, y una gra-
cia y perseverancia final , que nos 
haga dignos de gozarle con el Padre 
y el Hijo por los siglos de los siglos. 
Amen. 
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CREO LA SANTA IGLESIA CATOLICA, 

APOSTÓLICA, 

Iglesia en general es una junta ó 
ayuntamiento de gentes. David dice, 
que aborrece la iglesia de los ma-
lévolos. Odivi ecclesiam malignan-
tium ; y añade , que alabará á Dios 
en las iglesias de los justos. Moi- • 
sés d i c e , que el que no fuere pu-
rificado según la ley , perecerá de 
en medio de la iglesia ó asamblea; 
de medio ecclesice. Mas entre nosotros 
la palabra iglesia tiene una signifi-
cación , que le es propia y pecu-
liar. Decimos pues que es la congre-
gación de todos los fieles que creen 
en Jesucristo , que tienen su f e , su 
ley , sus sacramentos, y de ésta úni-
camente vamos á hablar. 

DOCTRINALES. I J " I 

Como no correspondía á los de-
signios de Dios que Jesucristo es. 
tuviese siempre personalmente y vi-
sible en el mundo para hacer ob-
servar sus leyes , estableció la d i -
vina Sabiduría , ingeniosa en sus 
misericordias á favor del hombre, 
un nuevo orden , según el cual for-
mó Jesucristo un cuerpo moral de 
todos los que creyesen en é l , sus 
misterios , sus sacramentos y doctri-
na , en medio de los cuales, aunque 
elevado ya al cielo , estaría hasta 
el fin del riiundo. A este cuerpo mís-
tico determinó gobernar por su po-
der , animándolo por su gracia , é 
instruyéndolo por su divino Espíritu. 
En este cuerpo ó iglesia dexó mi-
nistros que lo representasen con la 
debida subordinación, dexándoles el 
sagrado depósito de doctrina, y con-
firiéndoles su autoridad. 

Un tan singular establecimiento 
está fundado sobre las expresas pa-
labras de Jesucristo . la verdad pot 



esencia. S. Pedro fue el primero á 
quien hizo la promesa, y en premio 
de su fe le dio el mas alto grado 
en la gerarquía que iba á establecer 
sobre la tierra. Esto fue en oca-
sion , que ilustrado por Dios el após-
tol , confesó que Jesucristo era Hijo 
de Dios vivo. A esta sincera con-
fesión repuso el Señor : bienaventu-
rado eres , Simón , hijo de Juan, 
porque esto no te lo ha revelado la 
same ni la sangre , sino mi Padre, 
que está en el cielo : y yo te digo, 
que tú eres Pedro , y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia , y las puer-
tas del infierno no prevalecerán con-
tra ella. 

Esta Iglesia en consecuencia de-
bia ser dotada con una autoridad 
y potestad absoluta en su l ínea, y 
elevada sobre todos los tronos del 
mundo , para que su doctrina y 
sus leyes fuesen respetadas , como 
emanadas directamente del cielo. Es-
to prueban las palabras de Jesucristo 
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á sus apóstoles , á quienes dexaba 
por sus apoderados y representantes 
sobre la tierra , cuando les d i x o : 
el que os oye , me oye ; el que os 
desprecia, me desprecia ; y el que 
me desprecia, desprecia al que me 
envió....Si tu hermano pecare con-
tra t i , añade el Señor , vé y cor-
rígelo entre ti y él solo. Si te oyere, 
ganado habrás á tu hermano; y sí 
no te o y e r e , toma aún contigo uno 
ó dos , para que por boca de dos 
ó tres testigos conste toda palabra; 
y si no los oyere , dílo á la Iglesia: 
dic Ecclesiee ; y si no oyere á la 
Iglesia , tenlo como un gentil y un 
publícano. En verdad os digo, que 
todo aquello que ligáreis sobre la 
tierra será también ligado en el 
cielo ; y todo aquello que desatá-
reis sobre la tierra será también des-
atado en el cielo..,. 

Esta absoluta potestad espiritual 
de la Iglesia está acompañada de 
la infalibilidad de sus juicios y de-
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cisiones; porque dirigida por el Es-
píritu Santo, debe permanecer siem-
pre con la pureza primitiva de su 
fe y de su moral. Asi lo prometió 
Jesucristo á sus apóstoles: yo ro-
garé á mi Padre , les dixo , y os 
dará otro Consolador, que esté siem-
pre con vosotros, el Espíritu de ver-
dad , que no puede recibir el mun-
do , porque no lo ve ni lo conoce; 
pero vosotros lo conoceréis, porque 
morará con vosotros. N o os dexaré 
huérfanos.... E l Consolador, el Espí-
ritu Santo , que enviará el Padre en 
mi nombre, os enseñará todas las 
cosas , y os acordará todo aquello 
que yo os d¡xere.. . .EÍ os enseñará 
toda verdad.... y os anunciará las co-
sas por venir. É l me glorificará, por-
que recibirá de lo que es m í o , y 
os lo enseñará. Son pues ciertas é 
infalibles las decisiones de la Iglesia, 
como presididas y dirigidas por el 
Espíritu de verdad , que ni puede 
engañarse , ni engañarnos. A este 

fin ha colocado en ella apóstoles, 
profetas , pastores y doctores , á 
quienes ha confiado el sagrado de-
pósito de su doctrina , asistiéndoles 
de propósito para que la enseñen en 
toda su pureza á los demás. 

Jesucristo dotó á su Iglesia de 
unos caractéres que la hicieron de-
masiado visible , para dexar de ser 
conocida. Vosotros, dixo á sus após-
toles , vosotros sois la luz del mun-
do. N o puede ocultarse una ciudad 
situada sobre un monte ; ni se en-
ciende una antorcha , para ponerla 
debaxo del celemín , sino sobre el 
candelero , para que alumbre á to-
dos los que están en la casa. T a l 
es el destino de la Iglesia ó casa de 
Dios. De ella habla expresamente 
el Apóstol á su discípulo Timoteo: 
" t e escribo estas cosas , le dice, es-
perando que en breve pasaré á ver-
te.... para que sepas cómo has de 
portarte en la casa de D i o s , que 
es la Iglesia de Dios vivo , columna 
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y firmamento de la verdad." A estd 
mismo alude Jesucristo cuando dixo 
al Príncipe de los apóstoles: tú eres 
P e d r o , y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia. Nadie duda que el Sal-
vador es la primera piedra angular 

-y fundamento de este espiritual edi-
ficio. Mas el oráculo necesariamente 
supone , cómo reflexiona un céle-
bre controversista , que el gefe de 
los apóstoles fue en esta ocasion es-
tablecido por piedra secundaria, co-
locada sobre la primera , y que él 
y sus sucesores representan la Ig le-
sia sobre la tierra. Su silla pues, 
con todo lo que le está unido, no 
solamente es la nota v is ible , sino 
también la realidad de esta Iglesia, 
con la cual estará diariamente Jesu-
cristo hasta la consumación de los 
siglos. 

La verdadera Iglesia de Jesucristo 
es una , santa , católica y apostó-
lica , caracteres que no convienen 
á ninguna de las sectas'. Reflexe-
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mos brevemente sobre estas verda-
des. L a Iglesia en efecto es 
porque todos los que componen su 
congregación , asamblea ó ayunta-
miento , forman un solo cuerpo; to-
dos tienen una misma cabeza , un 
mismo espíritu , una fe , una mi.ma 
esperanza. El Espíritu que anima el 
cuerpo de esta Iglesia es el Espíritu 
de Jesucristo , Espíritu de verdad, 
Lspiritu Santo, Espíritu que debe 
animarla hasta el fin de los siglos 
según la promesa del Salvador; pues 
como dice el A p ó s t o l , la Iglesia tie-
ne un solo cuerpo y un mismo es-
píritu que lo anima. Por consiguien-
te las iglesias de Alemania, de Fran-
cia , de España , de Italia & c . no 
son mas que partes integrantes de 
una sola Iglesia, que profesa la mis-
ma fe , que cree los mismos miste-
rios , que participa de los mismos 
sacramentos, que se obliga á los 
mismos preceptos, que está^animada 
de la misma esperanza , asistida de 
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los mismos sacramentos , regida del 
mismo Espíritu , cuya cabeza invisi-
ble es Jesucristo, y la visible el 
Papa sobre la tierra. 

Aunque la Iglesia en general se 
divide en tr iunfante , que son los 
bienaventurados que reinan ya con 
Cristo en el cielo ; en paciente, que 
son las almas del purgatorio, que 
sufren terribles penas hasta estar 
purificadas; y en militante, que so-
mos todos los fieles que vivimos so-
bre la tierra en continua lucha con 
los enemigos del alma ; sin embargo 
en todas estas acepciones se llama 
la Iglesia justamente santa. Por lo 
que hace á la triunfante y la pur-
gante no hay dificultad ; porque la 
primera es de los que ya obtienen 
el reino, y la segunda de los que 
tienen certeza de gozarle , cuando 
esten totalmente purificados. 

En orden á la Iglesia militante 
consta su santidad de la escritura. 
Jesucristo , dice S. Pablo á los fieles 
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de E f e s o , Jesucristo ha amado á la 
Iglesia , y se entregó por ella para 
santificarla, purificándola en el bau-
tismo por su palabra , y p a r a h a _ 
cerla una Iglesia g lor iosa , que no 
tiene mancha, ni arruga , ni cosa 
semejante, sino que sea santa é ir-
reprehensible. Esto mismo confirma 
í». r e d r o , cuando dice : vosotros sois 
a gente escogida, el sacerdocio real, 

la nación santa, y el pueblo adqui-
rido. * 

Si la mayor parte de los miem-
bros de esta Iglesia son pecadores, 
y son mas los malos que los buenos 
¿como puede llamarse santa 2 podrá 
decir alguno. L a santidad de la Ig|e . 
sia , señores , no consiste en q u e to-
dos sus miembros sean santos , sino 
en que Jesucristo, su cabeza y fun-
dador , es el Santo de los santos, 
y el origen de toda santidad. L a 
iglesia es santa , parque su doctri-
na , su l i turgia, sus sacrificios, sus 
sacramentos , su moral , son cosas 



I Ó O P L Á T I C A S 

santas. Se llama santa , por la pure-
za de costumbres de un gran nú-
mero de sus hijos , que son santos, 
porque se conforman á la imagen 
de Jesucristo. Se llama santa, por-
que solo en su gremio hay santos, 
y fuera de ella no hay salvación; 
pues asi como perecieron en el d i -
luvio universal todos los vivientes 
que quedaron fuera del arca de Noé , 
asi también perecerán todos los que 
vivieren fuera de esta arca mística; 
es decir , todos los que no profe-
saren la verdadera fe de Jesucristo, 
como hijos fieles de su esposa la Ig le-
sia ; porque ella sola es la que pro-
fesa la verdadera fe y la doctrina 
pura , que aprendió de Jesucristo 
por boca de los apóstoles, por lo 
cual se llama apostólica. 

Es verdad que no son todos san-
tos los que c a n en la Iglesia; que 
son muchos los llamados, y pocos los 
escogidos ; que hay muchos de sus 
hijos que deshonran la santidad de 
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la madre , por la corrupción de sus 
costumbres. Es verdad que la Iglesia 
militante se compone de paja y de 
buen g r a n o ; de miembros vivos y 
muertos ; de buenos y malos. Mas 

• esto no perjudica á la santidad de 
su establecimiento , de su A u t o r , de 
sus leyes y doctrina. Esta madíe 
ha llorado siempre y reprobado la 
corrupción de sus malos hijos. L a 
Iglesia , dice S. Agustín , ni hace, 
ni aprueba , ni permite con indo-
lencia cosa alguna contraria á la fe 
y buenas costumbres ; pues aunque 
su caridad y prudencia se vea obli-
gada á tolerar la maldad de algunos 
particulares, gime sobre estos males 
los cuales no siempre puede corre-
gir. Mas esto en nada perjudica su 
santidad. 

A d e m a s , esta Iglesia s e llama 
católica, que quiere decir univer-
sal; porque en todos tiempos ha 
habido, y habrá hasta el fin de los 
s iglos, una congregación visible de 
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fieles unidos en una misma fe , ani. 
mados de un mismo espíritu, y di-
rigidos por una misma cabeza, que 
es Jesucristo , y esta congregación 
se llama Iglesia , dice S. Agustín. 
Y si alguno pregunta : ¿cómo pudo 
Jesucristo ser cabeza de los fieles 
antes de su venida al mundo ; es 
decir , de los patriarcas , profetas y 
justos del antiguo testamento ? y o 
le diré , que la fe nos enseña que 
despues del pecado del primer hom-
bre , en que incurrimos todos., na-
die pudo salvarse sino por Jesucristo, 
que habia de venir. En la fe del 
Mesías venturo obtuvieron la gra-
cia , y se hicieron dignos de la glo-
ria los justos del antiguo testamento. 
Jesucristo venturo los unió en los 
mismos sentimientos por su divino 
Espíritu , como Jesucristo , que ha 
venido , une á todos los fieles por 
el mismo Espíritu , y todos los que 
se salvan es en su nombre , pues 
cómo S. Pedro d i c e , no se nos h» 

dado otro nombre debaxo del cielo 
por quien nos salvemos, que el de 
Jesucristo; ni hay otro medio de 
ser salvos , sino estar unidos á su 
Iglesia y observar sus mandamientos. 

Esta Iglesia católica es la única 
congregación de fíeles que se e x -
tiende á todos tiempos y á todos lu-
gares ; pues desde Abél justo hasta 
nosotros es una misma en substan-
cia , con sola la diferencia de obrar 
unos su salud en la fe de Cristo 
venturo , y otros en la del Mesías 
que ha venido. E s en efecto uni-
versal , porque en todos los paises 
habitados hay verdaderos adorado-
res de Jesucristo , que ofrecen dia-
riamente el adorable Sacrificio, con-
forme al oráculo de un profeta. Este 
carácter pues-de católica le conviene 
exclusivamente. N o asi á las sectas 
de los montañistas, maniqueos, a r -
ríanos, donatistas, pelagianos, lute-
ranos, calvinistas &c. & c . , cuyo orí. 
gen sabemos, y cuya extensión se 
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ha limitado á ciertos tiempos y lu-
gares. Apoyado en este fundamento, 
se burlaba Tertuliano de los hereges 
de su tiempo, diciéndoles: ayer ma-
ñana no existíais , lo que basta para 
refutar á todos los novadores. Los 
caracteres pues de Iglesia una, santa, 
apostólica y católica , con que deno-
mina el símbolo la de Jesucristo des r 

pues de su pasión y muerte , á nin-
guna otra sociedad ó congregación 
convienen sino á la romana. 

Y si me preguntáis : ¿qué en-> 
tiendo por Iglesia romana? Os diré 
que es la congregación de los fieles 
que profesan la fe de Jesucristo, re-
conociendo al Papa Obispo de Roma, 
por ser cabeza visible Sobre la tier-
ra , y obedeciéndole como á ta l , en 
calidad de fundamento y piedra se-
cundaría de esta Iglesia, despues de 
la primaria y angular , que es Jesu-
cristo, porque asi dixo el mismo Sal-
vador á S. Pedro , de quien el Papa 
es sucesor. Por esta via se hace vi-
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sible la verdadera Iglesia, para que 
ninguno pueda alegar excusa, y para 
que todos crean , que sin conservar 
su -unidad y su santidad , no hay 
salvación ni para el cismático, ni 
para los h e r e g e s , j u d í o s , infieles; 
en una palabra , para ninguno de 
los que están separados de ella. Solo 
resta , señores, no perdáis de vista 
las palabras del apóstol S. Judas so-
bre la materia. A c o r d a o s , herma-
nos míos , dice , de las- cosas que 
han sido anunciadas por los após-
toles de nuestro Señor Jesucristo; 
esto e s , que en los últimos tiempos 
vendrán doctores falsos , que se de-
xarán arrastrar por la malicia de 
sus pasiones. Estos son los que se 
separan (de la I g l e s i a ) , gentes sen-
suales , que no tienen espíritu de 
Dios. Temamos pues tan ruinosa se-
paración , y obedezcamos á esta pia-
dosa madre, como hijos fieles. 
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P L Á T I C A XIII. 

SOBRE LA COMUNION DE EOS SANTOS. 

E s t e e s , señores , uno de los mis-
terios de mayor consuelo para los 
fieles cristianos. Un Hombre Dios, 
que por medio del bautismo con-
sagra á todos los que debidamente 
lo reciben , para <̂ ue sean un mismo 
todo consigo y entre s í , que di fun-
de su divino Espíritu , su santidad, 
sus dones y su gracia en sus almas; 
que por medio de estas saludables 
aguas los hace participantes de sus 
divinos méritos , con el .fin de que 
sean un bien común á todos; ¡qué 
felicidad , qué adorable misericor-
d i a , qué admirable comunicación de 
bienes espirituales entre los miem-
bros fieles de la Iglesia catól ica! 
¿Que mayor consuelo ha podido dar 
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á sus hijos su gefe y fundador , que 
hacerlos miembros de su cuerpo mís-
tico., para que nuevamente partici-
pen entre sí de todo lo bueno que 
en él se obrare , mediante la gracia 
del Salvador? 

Queriendo el Apóstol darnos idea 
de esta importante verdad, compara 
mas de una vez el cuerpo místico de 
la Iglesia con el humano. Como en 
un cuerpo, dice á los romanos, te-
nemos muchos miembros, y todos los 
miembros no tienen una misma ope-
ración ; asi muchos somos un mismo 
cuerpo en Cristo, y cada uno miem-
bro unos de otros....Porque asi como 
el cuerpo es uno , y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del 
cuerpo , aunque sean muchos , son no 
obstante un solo cuerpo , asi también 
en Cristo ; porque en un mismo Es-
píritu hemos sido bautizados todos 
nosotros , para ser un mismo cuerpo, 
ya judíos ó gentiles , ya esclavos ó 
libres, y todos hemos bebido en un 



msmo Espíritu-, porque tampoco el 
cuerpo es un solo miembro, sino mu-
chos,.... Pues si todos los miembros 
fuesen uno, ¿-dónde estaría el cuerpo* 
Mas 10S miembros en verdad son mu-
chos ; pero el cuerpo es uno solo. El 
ojo no puede decir á la mano, *0 í£? 

he menester , „/ tampoco la cabeza a 
tos pies, no sois necesarios, Antes los 
miembros del cuerpo, que parecen mas 
flacos, son mas necesarios....Dios en 
efecto templó el cuerpo, dando honra 
mas cumplida al que no la tenia en sL 
para que no hubiese disensión en el 
cuerpo, sino que todos los miembros 
conspirasen entre sí á ayudarse mú• 
tuamente. Por manera , que si algún 
mal padece un miembro, todos los miem-
bros padecen con él • y si algún miem-
bro es honrado , todos los miembros 
se regocijan con él • porque vosotros 
sois cuerpo de Cristo y miembros del 
miembro. 

" ¿ P o d í a el Apósto l , dice un cé-
lebre controversista, establecer mas 
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claramente que por esta alegoría la 
unión de Jesucristo, como cabeza, 
con los cristianos , á quienes ha he-
cho sus miembros, para que f o r -
men Un mismo cuerpo y un mismo 
Cristo con él? ¿Podía explicar con 
mas claridad la comunion ó unidad 
moral de los cristianos, que no for-
man entre sí sino un mismo cuerpo 
en Jesucristo?.. . .La influencia de es-
te Dios Hombre en el cuerpo y en 
los miembros de la Iglesia, es la pie-
dra fundamental sobre que estriba 
todo el edificio de la comunion de 
los santos." Esta admirable y divina 
influencia consta asimismo del Após-
tol , que escribiendo á Jos fieles de 
E f e s o , dice: Jesucristo nos ha dado 
auxilios poderosos y en abundancia, 
para que siguiendo la verdad en ca-
ridad , crezcamos en todas cosas, en 
aquel que es la cabeza, Cristo ; por 
el cual todo el cuerpo coligado y uni-
do por toda coyuntura , por donde se 
le suministra el alimento , obrando á 
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proporcion de cada miembro, toma au-
mento el cuerpo, para edificarse en 
caridad. 

E l mismo Jesucristo se dignó ins-
truirnos por S. Juan cuánto influye 
realmente sobre los fieles. Morad en 
mi, nos dice en persona de sus após-
toles, morad en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede de sí mis-
mo llevar fruto, si no estuviere en la 
vid, tampoco vosotros , si no estu-
viereis en mí. To soy la vid, vos-
otros los sarmientos : el que está en 
mí, y yo en él , éste da mucho fruto ; 
porque sin mí no podéis hacer nada. 
El que no estuviere en mí, sera echa-
do fuera ; asi como el sarmiento se 
secará ; lo cogerán, lo meterán en el 
fuego, y arderà ; si estuviereis en mí, 
y mis palabras quedaren en vosotros, 
pedireis cuanto quisiereis , y se os 
concederá. 

Por el tenor de estos oráculos po-
demos formar idea justa de la gran 
diferencia que media entre la co-

munion del cuerpo de los justos en-
tre sí y con su cabeza, que es Jesu-
cristo , y la que participan los fieles 
que están en culpa mortal. Unos y 
otros pertenecen á la Iglesia mili-
tante. Mas los primeros tienen có-
munion exterior é interior. Es de-
cir , que no solo están incorporados 
con Jesucristo por el bautismo ; no 
solo están unidos por la profesion 
de su doctrina y misterios; no solo 
reconocen al Papa por cabeza visi-
ble de la Iglesia , como á sucesor de 
S. Pedro ; no solo creen y confiesan 
todo lo que cree la Ig les ia , sino que 
ademas están unidos al Espíritu de 
Jesucristo por la gracia ; y por con-
siguiente á la participación de todas 
las buenas obras que se practican 
en la Ig les ia , y á su f r u t o , que son 
los méritos. Estos son los miembros 
vivos del cuerpo místico de nuestro 
S a l v a d o r ; estos son los sarmientos 
v e r d e s , que reciben el jugo abun-
dante de la vid , que es Cristo , y 
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los que llevan , reciben y comuni-
can mucho fruto : lo llevan coope-
rando á la gracia , de que están 
auxiliados ; lo reciben, participando 
de las buenas obras que hacen todos 
sus hermanos unidos al Espíritu de 
Jesucristo ; y comunican su f r u t o ' 
mismo á todos los que están en gra-
cia de Dios , porque los bienes es-
pirituales de estos son comunes, y 
se ayudan mutuamente. 

Por lo que hace á los cristianos 
que están en pecado mortal , aun-
que por el bautismo fueron* cotí-
sagrados á Jesucristo y alistados ba-
x o sus banderas ; aunque profesen 
su religión y conserven su f e , y la 
esperanza de ser salvos ; aunque es-
ten unidos á la cabeza visible de la 
I g l e s i a , y sean en realidad miem-
bros de ella , como les falta la cari-
dad , su fe es muerta , sus obras 
buenas anteriores al pecado están 
mortificadas, ni pueden revivir sin 
la gracia 5 y lo bueno que hicieren 

durante la culpa no puede servir-
les de mérito de condigno; esto es , de 
vida eterna. Por consiguiente deben 
considerarse como miembros muer-
tos , unidos únicamente á Jesucristo 
en la raíz de su f e , sin recibir 
durante su infeliz estado el nutri-
mento de su gracia santificante y 
de sus dones , ni la comunion ó par-
ticipación espiritual de las buenas 
obras y méritos de los demás miem-
bros unidos á Jesucristo por amor y 
caridad. Estos son los ramos secos 
del árbol frondoso de la Iglesia, que 
no reciben el jugo nutricio $ y s ¡ 
permanecen en este estado hasta el 
fin, esta es la p a j a , que.cuando 
Jesucristo al fin de los dias tome el 
bieldo , la separará en su era del 
buen grano 5 éste para sus.troxes, y 
aquella para el fuego. Estos son los 
sarmientos secos , q u s n o recibiendo 
el jugo de la vid , serán recogidos y 
arrojados al fuego inextinguible. N o 
bastan pues los vínculos Exteriores 
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que los unen á la Iglesia, para que 
gocen la perfecta comunion de los 
santos, los que están en pecado mor-
tal. Cuando mas sus ayunos, limos-' 
ñas y buenas obras morales , y las 
oraciones de nuestra madre la Igle-
sia , podrán servirles de mérito de 
congruo , como se explican los teó-
logos 5 es d e c i r , podrán mover é 
inclinar la misericordia de Jesucris-
to , que es la suma b o n d a d , para 
que les conceda gracias victoriosas, 
y salgan por medio de ellas de su 
infeliz estado. Entonces podrán de-
cir con el real Profeta: participantes 
somos , Señor , de todas las obras 
de los que os temen, y guardan vues-
tros mandamientos. 

Reconoced, ó miembros de la-Igle-
sia militante , reconoced vuestra al-
tísima dignidad. Con vosotros prin-
cipalmente , que militáis sobre la 
tierra, habla el símbolo de los após-
toles en el artículo de la comunion 
de los santos. Todos los miembros 

de este sagrado cuerpo de la Iglesia 
están consagrados á Jesucristo su 
cabeza por el bautismo: todos deben 
militar baxo sus banderas, para ser 
salvos ; todos deben estar animados 
de un mismo corazon y un mismo 
espíritu ; todos deben aspirar á obe-
decerle , á amarle sobre todas las 
cosas , á conservar entre sí la cari-
dad , y aquella unión que deben te-
ner para su conservación todos los 
miembros de un cuerpo. Asi el E s -
píritu Santo habitará , obrará y ora-
rá en vosotros 5 y todo lo bueno 
que en la Iglesia se hiciere será 
común á todos , por estar unidos á 
Jesucristo y á su cuerpo místico, 
que es la Iglesia, por la caridad. 

¿Qué mas? y o , señores, me lleno 
de consuelo, cuando leo en S. Am-
brosio y en S. Agustín el lenguage 
de un alma justa , que llena de con-
fianza dice sobre la materia: " y o 
° 5 ° ' d ° y limosna , hago peniten-
cia por medio de todas las almas 
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santas, que practican todas estas 
obras buenas en la Iglesia : y o di-
vido el mérito con ellas. Los" d o -
nes del Espíritu de D i o s , que es-
tan en ellas , me pertenecen, y re-
cojo sus frutos. E l fervor de sus 
oraciones y de sus penitencias su-
plen la tibieza de las mias. L a so-
lidez y sublimidad de • sus virtudes 
suplen la debilidad é imperfección 
de mis justos , pero débiles cona-
tos ; y tocado Dios de sus santos 
gemidos por sus hermanos , los oye 
á favor m i ó , sin que ellos me co-
nozcan." A p r o v e c h a d , os ruego, es-
tas grandes, ventajas 9 abandonad, 
pecadores, las sendas de la iniqui-
dad , y convertios de corazon por 
medio de una saludable penitencia, 
para tener una completa comunion 
con los santos , que están unidos 
á Jesucristo por gracia y por ca-
ridad. Por mas graves é innume-
rables que vuestros pecados sean, no 
perdáis la confianza en la miseri-
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cordia y bondad de Dios , que ha 
dexado á la Iglesia nuestra madre 
una plena potestad de perdonarlos 
todos, si volvéis verdaderamente ar-
repentidos. Pero de esto en la si-
guiente plática. 

\ 
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P L Á T I C A XIV. 

SOBRE LA REMISION DE LOS PECADOS. 

E l 
símbolo , señores , nos manda 

creer el perdón de los pecados. E s -
tas dos solas palabras encierran , pa-
ra decirlo asi , el admirable efecto 
de todos los sacramentos de la ley 
de gracia , medios establecidos por 
Jesucristo para la santificación de 
su Iglesia. L a fe nos enseña , que 
habiendo caido nuestros primeros pa-
dres por su inobediencia al precepto 
del Altísimo , de la gracia y jus-
ticia original en que habian sido 
criados , fuimos envueltos todos sus 
descendientes en su deplorable rui-
na. Nacemos pues todos hijos de ira, 
esclavos del demonio y adictos á una 
muerte eterna. Ademas de este pe-
cado de o r i g e n , que bastaba para 
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privarnos eternamente de la bien-
aventuranza para que habíamos sido 
criados $ como por él se rebelaron 
las pasiones contra la razón , era 
consiguiente abundasen en el géne-
ro humano los pecados actuales y 
personales , que nos alejasen mas y 
mas de nuestro último fin , y nos 
hiciesen reos de mayores penas. Por 
otra parte, siendo infinita la ofensa, 
debía serlo también la satisfacción, 
de lo que el hombre es incapaz. 

Pero D i o s , cuya naturaleza es 
la bondad y la misericordia , dig-
nándose ocurrir al remedio de tan-
tos é inevitables males , envió á su 
Unigénito al mundo , para que to-
mando nuestra naturaleza, redimie-
se al hombre con el precio infinito 
de su sangre. Con este fin conversó 
por espacio de treinta y tres años 
con nosotros , dándonos saludables 
documentos, sanando coxos y tu-
llidos , curando ciegos , resucitando 
muertos, y poniendo los eternos fun-



damentos de su Iglesia antes y des-
pues de su muerte y de su g l o -
riosa resurrección. Como el fruto 
de todas sus obras , según habia 
anunciado por un profeta , era bor-
rar el pecado, y q u e donde él ha-
bia abundado sobreabundase la gra-
cia , como dice el Apóstol , instituyó 
en su Iglesia sacramentos , por me-
dio de los cuales nos comunicaría 
la gracia para remisión de nuestros 
pecados. Para confirmarnos en esta 
fe nos dixo S. Pablo: Jesucristo mu-
rió por redimirnos de todo pecado, pa-
ra hacernos un pueblo agradable á sus 
ojos y aplicado á las buenas obras. 

Apoyados en estos óraculos y en 
las decisiones de la Iglesia contra 
los hereges , damos el nombre de 
sacramentos al bautismo , á la con-
firmación , á la eucaristía , á la pe-
nitencia , á la extrema-unción, al 
órden y al matrimonio, signos prác-
ticos , instituidos por Jesucristo pa-
ra remisión de nuestros pecados, y 
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conferirnos su gracia respectiva á 
cada uno de ellos. El demonio, dice 
Tertu l iano, ha imitado en los mis-
terios de sus ídolos las ceremonias 
santas de nuestros sacramentos ; y 
S. Cipriano afirma , que por medio 
del bautismo y de la confirmación 
nacen de nuevo los hombres: in sa~ 
cramento utroque nascuntur. Asi cons-
ta del testimonio irrefragable de la 
tradición divina y apostólica. Como 
la materia de los sacramentos, por 
extensa , no puede reducirse á una 
breve plática , prescindo por ahora 
del efecto que causa cada uno en 
part icular , y de la gracia que co-
munica según su institución. Con-
téntome pues por ahora con decir, 
que todos fueron instituidos por Cris-
to para remisión de pecados , y f o r -
talecer al cristiano para el desem-
peño de sus respectivas obligacio-
nes. Limitóme pues en esta pláti-
ca á tratar brevemente de los que 
se llaman de muertos , porque su> 
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ponen muerta el alma por la culpa. 
Estos son el bautismo y la peniten-
cia. De los demás sacramentos, dán-
dome Dios salud , trataré en otra 
ocasión. 

El bautismo es la puerta para 
entrar en el cristianismo, y la pr i -
mera tabla para evitar el naufragio 
universal del pecado. Esta es la puer-
ta del perdón. Sin entrar por ella, 
ningúno es miembro místico de Jesu-
cristo , ninguno pertenece á su Ig le-
sia , fuera de la cual no hay sal-
vación. E l Señor lo dixo expresa-
mente: el que no renaciere del agua 
y del Espíritu Santo no podrá en-
trar en el reino de Dios. De aqui 
concluía S. Pedro hablando á los j u -
díos de Jerusalén : cada uno de vos-
otros reciba el bautismo para obte-
ner el perdón de los pecados ; y San 
Pablo , hablando á Tito del efecto 
que este sacramento había obrado 
en los nuevos cristianos, dice: " q u e 
Jesucristo los ha salvado por la ablu-

cion del bautismo , y por la renova-
ción que el Espíritu Santo ha produ-
cido en ellos/' Y en su epístola á los 
de Éfeso dice: Jesucristo santificó á 
su Iglesia, purificándola por el. bau-
tismo , juntamente con la palabra de 
vida: y todos los que creen en Dios 
tienen necesidad de este perdón. 

Por el bautismo pues queda per-
donado el pecado original en los pár-
vulos ; y en los adultos que debida-
mente lo reciben , no solo se les per-
dona el pecado de origen , sino tam-
bién los actuales y personales que 
hasta este momento hayan cometido; 
quedando en aquel instante indul-
tados , no solamente de la pena eter-
na que merecían por sus pecados, si-
no asimismo de todo reato de pena 
temporal. Reengendrados por este sa-
cramento, son ya miembros de Jesu-
cristo y de su Iglesia , hijos adop-
tivos de Dios , herederos de su rei-
no , y templos vivos del Espíritu 
Santo , donde habita el Señor con 
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complacencia. De esta singular é ine-
fabie ventaja gozan los hijos de la 
Iglesia todo el tiempo que perma-
necen en aquel feliz estado á que 
los elevó la gracia del bautismo. Por 
manera , que si mueren sin haber 
cometido pecado alguno despues de 
su regeneración en el agua y el Es-
p m t u Santo, sus dichosas almas, ape-
ñas se separan del cuerpo, van in-
mediatamente á gozar de Dios por 
una eternidad. • 

¿Mas quiénes, os ruego , son los 
que conservan hasta el fin la gracia 
del bautismo? ; A h í todo hombre es 
m e n d a z , y siete veces al dia cae 
el j u s t o , dice el Espíritu Santo. L a 
enfermedad de la naturaleza, el r e -
belión de las pasiones contra la ra-
zón , el aguijón de la concupiscen-
cia , a la cual llama el Apóstol án-
gel de satanás, la mayor inclina-
ción a lo malo que á lo bueno, todo 
consp,ra contra la inocencia, y nos 
atrae a la culpa , aun después de 

\ 
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estar bautizados. De aqui es , que 
la vida del cristiano es una con-
tinua lucha sobre la tierra contra 
los enemigos del alma, y que nin-
gún adulto puede salvarse sin hacer 
cruda guerra á sus pasiones desorde-
nadas ; porque el reino de los cielos, 
dice Jesucristo , sufre violencia , y 
solo con violencia se arrebata. Esta 
violencia consiste en la que debemos 
hacer á nuestras malas inclinaciones, 
ayudados de la gracia , sin la cual 
nada podemos. 

Mas como de ordinario la aban« 
donamos , y caemos con frecuencia 
en culpas, graves las mas veces, al 
instante perdemos las ventajas y do-
nes espirituales que recibimos en el 
sacro bautismo 5 conservando única-
mente una fe muerta , una espe-
ranza lánguida , y el ser miembros 
secos de la Iglesia , aptos solo para 
el fuego eterno , por haber perdido 
la primera tabla con que nos libró 
del naufragio universal de la culpa. 
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Pero el Señor , que reprobó para 
siempre á los ángeles rebeldes por 
su primer pecado , ha querido por 
su inefable bondad ser mas indul-
gente con el género humano. A d e -
mas del bautismo que en el seno de 
su Iglesia abrió como puerta franca 
para el perdón de todas las iniqui-
dades , se dignó establecer en ella 
otro sacramento , que sirviese de se-
gunda tabla para la remisión de los 
pecados de los que perdieron la gra-
cia del bautismo. 

Este sacramento es el de la pe-
nitencia , que instituyó el Salvador 
en su Iglesia , dándola plena potes-
tad para que perdonase todos los 
pecados que hayan cometido sus hi-
jos despues del bautismo. Asi consta 
de las palabras dichas por Jesucristo 
á sus apóstoles , y en ellos á sus su-
cesores, y á los ministros á quienes 
delegaren su potestad en esta parte; 
por haberlos constituido rectores de 
la Iglesia , adquirida con el precio 

infinito de su sangre. A estos dis-
pensadores de los misterios de Dios 
dixo : Recibid al Espíritu Santo ; 
todo lo que desatareis sobre la tierra, 
será también desatado en el cielo; 
y todo lo que retuviereis , será re-
tenido. N o hay pues pecados , para 
cuya absolución falte potestad en la 
Iglesia, como pretendían los hereges 
donatistas; pues aunque S. Pablo di-
ce , que los pecados contra el Espí-
ritu Santo , como la presunción, por 
exemplo , y la desesperación, no se 
perdonarán en este siglo ni en el 
futuro , no habla el Apóstol según 
los padres, de falta de potestad en 
la Iglesia para el perdón de estas 
culpas , sino de la gran dificultad 
que hay de parte de los reos de 
ellas para prepararse debidamente 
á recibir el perdón , por el aban-
dono en que v i v e n , entregados á 
un sentido réprobo. Por lo demás, 
Dios ha jurado que no quiere la 
muerte del pecador , sino que se 
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convierta y sane , y que en cual-
quiera hora que de corazon lo in-
voque lo o i r á , y echará los brazos 
al cuel lo, como al hijo pródigo. 

Es verdad que hay pecados re-
servados al papa, á los señores obis-
pos- y prelados superiores de las re-
ligiones ; pero la Iglesia ha proveí-
do medios seguros para que todos 
los penitentes puedan obtener el per-
don de ellos ; y usando esta madre 
benigna de las facultades que la con-
cedió Jesucristo , cuando amenaza al 
pecador peligro de muerte , le alza 
y quita todas las reservaciones, y 
confiere á todos los sacerdotes la po-
testad ilimitada de absolverlo de to-
do pecado y de toda c e n s u r a , sin 
excepción alguna ; y esto aunque el 
obispo ó presbítero legítimamente or-
denado sea cismático ó herege , en-
tredicho , degradado, excomulgado, 
con tal que el que recibe el per-
don no participe del cisma , de la 
he regía , ni de la iniquidad del mi-
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nistro; pues en este c a s o , en de-
fecto de otro ministro , levanta la 
Iglesia estas prohibiciones , y da la 
misión á los obispos y presbíteros, 
a quienes la habia quitado. 

Fuera de este peligro de muerte, 
todos los sacerdotes válidamente or-
denados , expuestos, y q u e han reci-
bido la jurisdicción necesaria de sus 
legítimos superiores, tienen potes-
tad de absolver los pecados , aun 
cuando esten ellos en pecado mor-
tal , como contra los donatistas de-
claró la Iglesia en el siglo i v ; por-
que todos obran en el nombre y con 
la potestad de Jesucristo , como mi-
nistros y dispensadores de sus mis-
terios. Por manera , que bautice Pe-
dro , ó bautice J u d a s , Cristo es 
el que bautiza , absuelve & c . ; pues 
solo Dios puede perdonar el pecado. 
¡ Q u é bondad, qué inefable mise-
ricordia del Salvador para con el 
hombre , qué consuelo para el pe-
cador , saber que á todas horas tie-
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r e abiertas las puertas del perdón 
por medio del sacramento de la pe-
nitencia ! Pero teman y estremézcan-
se todos los que rehusaren aprove-
charse de este medio indispensable 
de confesar debidamente sus peca-
d o s , abandonando las sendas de su 
iniquidad , pues todos perecerán in-
evitablemente , según el oráculo del 
Espíritu Santo ; y en la resurrección 
de la carne , que el símbolo de la 
fe nos enseña , no obtendrán la vida 
eterna. Pero de esto en la siguiente 

t i f f t + M W f t f i W f f f t f f w 

P L Á T I C A XY. 
SOBRE LA RESURRECCION DE LA CARNE 

R LA VIDA E T E R N A . 

S E Ñ O R E S : 

L a materia de la presente pláti-
ca contiene el verdadero desenlace 
del fin de los mortales , y e l fallo 
inevitable de nuestra penosa jornada 
en este valle de lágrimas. Trata de 
la segunda venida al mundo del su-
premo Juez de vivos y muertos, Jesu-
cristo nuestro Redentor , á premiar 
6 castigar á todos y á cada uno, se-
gún el mérito ó demérito de sus 
o b r a s ; y esto por una eternidad, y 
sin acepción de personas, como in-
exorable y justo remunerador. A este 
fin la voz fuerte é imperiosa de su 
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r e abiertas las puertas del perdón 
por medio del sacramento de la pe-
nitencia ! Pero teman y estremézcan-
se todos los que rehusaren aprove-
charse de este medio indispensable 
de confesar debidamente sus peca-
d o s , abandonando las sendas de su 
iniquidad , pues todos perecerán in-
evitablemente , según el oráculo del 
Espíritu Santo ; y en la resurrección 
de la carne , que el símbolo de la 
fe nos enseña , no obtendrán la vida 
eterna. Pero de esto en la siguiente 

t i f f t + M W f t f i W f f f t f f w 

P L Á T I C A XY. 
SOBRE LA RESURRECCION DE LA CARNE 

Y LA VIDA E T E R N A . 

S E Ñ O R E S : 

L a materia de la presente pláti-
ca contiene el verdadero desenlace 
del fin de los mortales , y e l fallo 
inevitable de nuestra penosa jornada 
en este valle de lágrimas. Trata de 
la segunda venida al mundo del su-
premo Juez de vivos y muertos, Jesu-
cristo nuestro Redentor , á premiar 
6 castigar á todos y á cada uno, se-
gún el mérito ó demérito de sus 
o b r a s ; y esto por una eternidad, y 
sin acepción de personas, como in-
exorable y justo remunerador. A este 
fin la voz fuerte é imperiosa de su 
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omnipotencia resonará sobre los se-
pulcros, que encierran, ya sea en la 
tierra , ya en los abismos del mar, 
los cuerpos, huesos, cenizas ó polvo 
de todos los racionales muertos ; y 
en el mismo instante aparecerán to-
dos , por deshechos , consumidos ó 
transmutados que esten, á unirse 
con sus propias almas , para f o r -
mar de nuevo el mismo individuo, 
y dar cuenta exacta de todas las 
acciones de su vida á un Juez que 
penetra los corazones , y á quien 
nada puede ocultarse por su infinita 
sabiduría. 

Sin querer penetrar los incompre-
hensibles secretos del Señor, la mis-
ma razpn natural nos dicta, que el 
cuerpo , que ha sido compañero in-
separable del alma durante su vida, 
y que ha sido cómplice de todas sus 
obras buenas ó malas, participe tam-
bién de igual suerte en la eternidad. 
Por otra parte , esta resurrección 
de la carne y juicio final parece 
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indispensable, á fin de manifestar 
para confusion de los gentiles , he-
reges , deístas & c . , que solo en la 
Iglesia católica, que es la Verdadera 
de Jesucristo, hay salvación, y que 
todos los que viven f u * * de su 
gremio están excluidos del reino de 
•Dios. 

•Ademas , p o r medio de la resur-

Z T : d,e J a c a r n e y i u i c ¡ o a » ! 
de todas l a s g e n t e s , parece ha que-
rido el Señor acreditar la equidad 
y justicia de su divina Providencia 
en orden a todas las criaturas , y 
cerrar la boca de los maldicientes, 
que han osado murmurar ó quejarse 
de Dios, y a por haberlos obligado 
^ vtda , ya al ver la prosperidad 
. l o s m a l o s y la. humillación d é l o s 
justos, que de ordinario padecen las 
mas duras persecuciones ó el des-
precio , al paso que los pecadores 
suelen gozar de tranquilidad, de ho-
ñores y abundancia. Entonces cono-
cerán todos con claridad la justicia 

Tomo XV111. j j 
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con que el Señor les ha concedido 
en vida estas satisfacciones 5 porque 
acaso no serán del número de sus 
escogidos-, y ha querido premiarles 
en vida con bienes temporales a lgu-
nas obra-tuque practicaron á favor 
de sus semejantes , ó del bien de la 
patria ; porque siendo Dios infinita-
mente justo , nada bueno puede de-
xar sin el premio que le correspon-
de , ya en la línea t e m p o r a l , y a 
en la espiritual. 

S. Agustin hablando de la materia 
dice , que por tanto permite Dios 
en el mundo á los malos, ó para que 
se conviertan , ó para que exerciten 
y mortifiquen á los justos. Estos 
para serlo , necesitan acomodar so-
bre sus hombros la cruz de los traba-
jos que Dios les enviare , ó per-
mitiere sufran , para conformarse á 
la imágen de Jesucristo, que siendo 
la suma inocencia y la santidad por 
naturaleza , cargó sobre sí el fardo 
de nuestros pecados , para redimir-
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nos á costa de su sangre, y darnos 
exemplo de obediencia, de humildad 
y conformidad con la voluntad de 
su padre celestial. 

Formemos p u e s , señores , ideas 
justas de los designios de Dios , y 
avivemos nuestra fe , para creer con 
temor y estremecimiento , que en el 
momento de la resurrección de la 
carne va á empezar nuestra vida 
perdurable ; es decir , una eterni-
dad de gozo y fe l ic idad, ó de penas 
y tormentos 5 y esto sin apelación. 
Para presentarnos ante el tribunal 
de Jesucristo, Juez de vivos y muer-
tos , unos estarán en aquel instante 
terrible y decisivo á la derecha , y 
otros á la izquierda , esperando el 
fal lo eterno de su sentencia , con 
arreglo á sus obras. Aquellos oirán 
la dulce voz del Salvador, que con 
semblante apacible ha de decirles: 
venid , benditos de mi Padre, per-
cibid el reino que os está prepa-
rado.... Porque tuve hambre, y me 
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disteis de comer ; sed , y me dis-
teis de beber ; enfermo y encarce-
lado, y me visitasteis....porque cuan-
do, lo hicisteis por mis pequeñuelos, 
lo hicisteis por mí.. . .y al instante 
se unirán á Jesucristo , para ver y 
gozar de Dios por una eternidad. 

A l contrario los de la izquierda, 
que serán todos los que han muerto 
en culpa mortal , oirán aquella for-
midable y espantosa voz del Leoti 
de Judá : apartaos de mí, malditos, 
id al fuego eterno , que os está pre-
parado , en compañía de los ánge-
les rebeldes , en justo castigo de 
vuestras culpas....Porque tuve ham-
bre , y no me alimentásteis ; tuve 
sed , y no me disteis de beber ; en-
fermo , y no me visitásteis....Pues 
no lo hicisteis por mis pequeñue-
l o s , vuestros hermanos.. . .Aquí, dice 
la escritura , será el clamor y el re-
chino de dientes. ¡Ah ! ¿Quién de 
vosotros , señores , podrá habitar 
para, siempre privado de la vista de 
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Dios , y rodeado d^ fuegos sempi-
ternos? ¿ Y esto ha de suceder? El lo 
es de f e ; y antes faltaría el cíelo y 
la tierra , que el cumplimiento de 
la palabra del Altísimo. 

Ruegoos pues , señores,»por las 
entrañas de Jesucristo, por su terri-
ble venida , por su reino inmortal, 
que os juzguéis en tiempo á vosotros 
mismos, para prevenir con exáctitud 
la cuenta , y poneros á cubierto de 
la ira del supremo Juez , aplacándole 
ahora con la penitencia y enmienda 
de la v i d a , antes que la muerte, que 
vendrá como un ladrón, ó comb un 
ave de rapiña, os sorprenda.Ahora 
es el tiempo aceptable y el dia de 
la salud : apartaos de las obras de 
tinieblas, y seguid las de la luz , que 
son las que únicamente pueden con-
duciros con seguridad á los eternos 
tabernáculos y bienaventuranza, que 
os deseo. Amen. 
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6 PROFESION DE F E , FORMADA EN EA 

MAYOR PARTE CON ARREGLO Á LOS 

CONCILIOS G E N E R A L E S Y DECISIONES 

DE LA IGLESIA , POR EL PAPA PIO I V , 

QUE CONTIENE E N SUMARIO LA D O C -

T R I N A C R I S T I A N A , COPIADA DEL CA-

TECISMO DE POUGET. 

" C r e o firmemente y confieso todos 
y cada uno de los artículos conteni-
dos en el símbolo de la f e , de que 
se sirve la santa Iglesia romana. 
Creo en un solo D i o s , Padre , O m -
nipotente , Criador del cielo y de la 
t i e r r a , de todas las cosas visibles é 
invisibles; y en un solo Señor Jesu-
cristo , Hijo único de Dios, y naci-
do del Padre antes de todos los s i -
glos ; Dios de D i o s , luz de luz, 
Dios verdadero de verdadero Dios, 
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engendrado , y no hecho ; consubs-
tancial al Padre , por quien todas 
las cosas han sido hechas; que por 
su amor á nosotros los hombres, y 
por nuestra salvación, descendió de 
los cielos , y tomó carne de la V i r -
gen María por virtud del Espíritu 
Santo , y se hizo Hombre; que fue 
crucificado por nosotros baxo el po-
der de Poncio P i la to ; padeció y fue 
sepultado ; que resucitó al tercero 
dia , según las escrituras, y se subió 
al cielo ; que está sentado á la dies-
tra del P a d r e , y vendrá segunda 
vez con gloria á juzgar á los v i -
vos y á los muertos , cuyo reino 
no tendrá fin ; y en el Espíritu 
Santo, Señor y vivif icador, que pro-
cede del Padre y del H i j o , que con 
el Padre y el Hijo es conjuntamente 
adorado y glorificado ; que habló 
por los profetas; y la Iglesia, que 
es una , santa, católica y apostólica. 
Confieso un solo bautismo para re-
misión de los pecados; y espero la 



resurrección de la carne y la vida 
perdurable. Amen." Asi se explica-
ron los padres del concilio de Nicea, 
del de Constantinopla , y de otros 
ecume'nicos. 

" A d m i t o y abrazo firmemente las 
tradiciones divinas , apostólicas jr 
eclesiásticas , y todas las demás ob-
servancias y constituciones de la mis-
ma Iglesia. Admito asimismo y abra-
zo la sagrada escritura , en el sen-
tido en que la ha entendido y en-
tiende la santa madre Iglesia , á 
quien pertenece juzgar del verdadero 
sentido y de la verdadera interpre-
tación de las sagradas escrituras; y 
no la entenderé , ni la interpretaré 
jamas de otra manera , sino confor-
me al unánime consentimiento de los 
santos padres." 

"También confieso , que hay pro-
pia y Verdaderamente siete sacra-
mentos de la ley nueva , instituidos 
por Jesucristo Señor nuestro, para 
la salvación del género humano, aun-
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que no todos sean necesarios á cada 
uno. Estos son el bautismo, la con-
firmación , la eucaristía , la peni-
tencia, la extrema-unción, el órden 
y el matrimonio. Todos confieren 
gracia ; y entre ellos el bautismo, 
la confirmación y el orden impri-
men carácter , y no pueden reite-
rarse sin cometer sacrilegio. Recibo y 
admito asimismo los usos de la I g l e -
sia católica , y aprobados en la a d -
ministración solemne de dichos sa-
cramentos." 

" R e c i b o y abrazo todas y cada 
una de las cosas que han sido defi-
nidas y declaradas en el santo con-
cilio de Trento , tocante al pecado 
original y á la justificación. Con-
fieso también igualmente, que en la 
misa se ofrece el verdadero sacrifi-
cio , propiciatorio por los vivos y 
por los muertos , y que en el Santí-
simo Sacramento de la Eucaristía es-
tá verdadera , real y substancial-
mente el cuerpo y la sangre, juntos 
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con el alma y la divinidad de nues-
tro Señor Jesucristo ; y que se con-
vierte toda la substancia del pan en 
su cuerpo , y toda la substancia del 
vino en su sangre , cuya mudanza 
llama la Iglesia católica transubs-
tanciacion. Confieso también que ba-
x o cada una de las dos especies se 
recibe á Jesucristo todo entero , y 
el verdadero Sacramento." 

" C r e o asimismo que hay purga-
torio , y que las almas que están 
detenidas en él son aliviadas por 
los sufragios de los fieles. Creo igual-
mente que los santos que reinan con 
Jesucristo están en estado de ser ve-
nerados é invocados ; y que ellos 
ofrecen á Dios sus oraciones por nos-
otros , y q.ue sus reliquias deben ser 
veneradas." 

" C r e o firmemente que las imáge-
nes de Jesucristo y de la Madre de 
D i o s , siempre V i r g e n , y asimismo 
las de los demás santos , deben ser 
guardadas y retenidas, y que se les 

debe dar el honor y veneración con-
venientes.Tambien aseguro que Jesu-
cristo dexó á la Iglesia la potestad 
de las indulgencias, y que el uso 
de ellas es muy saludable al pueblo 
cristiano. Reconozco á la Iglesia ro-
mana, católica y apostólica, por ma-
dre y maestra de todas las iglesias, 
y juro y prometo una verdadera 
obediencia al sumo Pontífice roma-
no , vicario de Jesucristo, sucesor 
de S. Pedro , príncipe de los após-
toles." 

"También confieso , y recibo sin 
duda alguna , todas las demás co-
sas conservadas por tradición, defi-
nidas y declaradas por los sagrados 
cánones y concilios generales, y par-
ticularmente por el santo concilio 
de Trento. Condeno igualmente, des-
precio y anatematizo todas, todas las 
heregías que han sido condenadas, 
desechadas y anatematizadas por la 
Iglesia." 

Esta es la fe verdadera y católica, 
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fuera de la cual nadie puede s a l * 
varse; la cual profeso a h o r a , y cot» 
entera voluntad , y creo verdadera-' 
mente. Yo prometo, juro y me obli-
go á creerla y profesarla, con el au-
xilio de D i o s , constante é inviola-
blemente en toda su extensión, hasta 
el último aliento de mi vida..,. Amen« 

$ f f f $ t t f t f f f f f f f f ^ f f f f f f 

P L Á T I C A XVII. 

SÍMBOLO DE S. ATANASIO» 

T o d o el que quiera salvarse , ante 
todas cosas es necesario que profe-
se la fe católica ; la cual si alguno 
110 la profesare y observare entera é 
inviolablemente (hasta el fin), pere-
cerá sin duda eternamente. 

L a fe católica es esta : que crea-
mos y veneremos un solo Dios en 
Trinidad , y una Trinidad en Uni-
dad : sin confundir las Personas, ni 
separar la substancia. 

Porque una es la Persona del P a -
dre , otra la del Hijo , otra la del 
Espíritu Santo. Mas Ja divinidad del 
Padre , la del Hijo , y del Espíritu 
Santo, es una, igual la gloria y coe-
terna la magestad.Cual el Padre, tal 
el Hijo, tal el Espíritu Santo. 
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Increado el Padre , increado el 
Hijo , increado el Espíritu Santo. 
Inmenso el Padre , inmenso el Hijo, 
inmenso el Espíritu Santo. Eterno 
el P a d r e , eterno el H i j o , eterno el 
Espíritu Santo. Sin embargo no son 
tres eternos , sino un solo Eterno. 
Como no son tres increados, ni tres 
inmensos, sino un solo Increado y 
un solo Inmenso. 

Del mismo modo el Padre es 
omnipotente , omnipotente el Hijo, 
omnipotente el Espíritu Santo; y con 
todo eso no son tres omnipotentes, 
sino un solo Omnipotente. Igualmen-
te el Padre es D i o s , el Hijo es Dios, 
y el Espíritu Santo es Dios ; y no 
obstante no son tres Dioses, sino un 
solo Dios. Asimismo el Padre es 
Señor, el Hijo es Señor , y el Espí-
ritu Santo es Señor ; y no obstante 
no son tres señores , sino un solo 
Señor ; pues aunque la verdad cris-
tiana nos obliga á confesar á cada 
una de las Personas como á Dios y 
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Señor ; igualmente nos prohibe la 
religión católica que creamos tres 
Dioses ó tres Señores. 

E l Padre por nadie ha sido h e -
cho , ni creado, ni engendrado. E l 
Hijo solo procede del Padre , no he-
cho , ni c r e a d o , sino engendrado. 

-El Espíritu Santo , del Padre y del 
Hijo , no hecho , ni creado, ni en-
gendrado , sino procediendo. Un Pa-
dre pues , no tres Padres; un Hijo, 
no tres Hi jos; un Espíritu Santo, no 
tres Espíritus Santos. Y en esta T r i -
nidad nada hay primero ó poste-
rior ; nada mayor ó menor; antes 
todas tres Personas son entre sí coe-
ternas y coiguales. De tal suerte, 
que totalmente , como arriba se ha 
dicho , la Unidad en la Trinidad, 
y la Trinidad en la Unidad ha de 
ser venerada. E l que quiera pues 
ser s a l v o , ha de sentir asi de la 
Trinidad. 

. M a s es necesario para la salva-
ción eterna , que también crea la 
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encarnación de nuestro Señor Jesu-
cristo. Consiste pues la fe verdadera 
(en esta parte) en que creamos y 
confesemos que nuestro Señor Jesu-
cristo , Hijo de D i o s , es Dios y 
Hombre. E s Dios , engendrado de 
la substancia del Padre antes de los 
siglos; y es Hombre, nacido en tiem-
po de la substancia de su Madre : 
perfecto D i o s , y perfecto Hombre, 
constando de alma racional y de 
carne humana. Igual al Padre se-
gún la divinidad , y menor que el 
Padre según la humanidad. E l cual 
aunque sea Dios y Hombre, no es 
dos , sino un solo C r i s t o : uno pues, 
no por conversión de la divinidad 
en carne , sino por la asumpcion de 
la humanidad á Dios. Uno totalmen-
te , no por confusion de substancia, 
sino por la unidad de Persona. Por-
que asi como el alma racional y la 
carne es un hombre, asi Dios y 
Hombre es un C r i s t o ; el cual pa-
deció por nuestra salvación , des-
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cendió a los infiernos; al tercero 
dia resucitó de entre los muertos ; 
subió á los cielos ; está sentado á 
la diestra de Dios Padre Omnipo-
tente, y de alli ha de venir á juzgar 
a los vivos y á los muertos; á cuya 
venida todos los hombres deben re-
sucitar en sus cuerpos , y han de 
dar cuenta de sus propios hechos; 
y los que han obrado bien irán á 
la vida eterna , y los que mal al 
fuego eterno. Esta es la fe católica: 
y sin creerla fiel y firmemente , nin-
guno puede ser salvo. 

O . S. C . S. R . E . 

M. Fr. Sebastian Sánchez 
Sobrino. 

" Tomo XVIII. O 



Í N D I C E 

D E L O C O N T E N I D O 

en este tomo. 

Amonestación á los sacerdo-
tes. 

Plática I. Sobre las palabras : 
creo en Dios Padre &c. Pág. r . 

Plática II . Explicación de la pa-
l a b r a CREO. 1 1 « 

Plática III . Explicación de las 
palabras creo en Dios. 26. 

Plática I V , Explicación de las 
palabras creo en Dios Padre. 4 1 . 

Plática V . Criador del cielo y 
de la tierra. 56. 

Plática V I . Creo en Jesucristo 
&c. 7 4 . 

Platica V I I . Sobre su genera-
ción temporal. 90. 

Plática V I I I . Sobre su pasión, 
muerte &c. 102. 

Plática IX. Sobre su gloriosa re-



surrección. 1 1 6 . 
Plática X. Snbre la ascensión. 130! 
Platica XI. Creo en el Espíritu 

Santo. j 

Platica XII . Creo la santa Igle- . 
sia. I J O . 

Platica XIII . Sobre la comu-
nión de los santos. 166. 

Plática X I V . Sobre la remisión 
de los pecados. 1 7 8 . 

Plática X V . Sobre la resurrec-
ción de la carne & c . I t } U 

Plática X V I . Profesion de la 
fe. g^ 

Plática X V I I . Símbolo de San 
Atanasio. 20 f . 

J i s l t 3 . r 

1 
1 






